
Num, i66. 

QVléNESQVIENPREMIA ALAMOR. 

FAMOSA, 
FIESTA A SVS MAGESTADES , PARA 

el Domingo de Carneftolendas, e n el gran Salón 

de fu Real Palacio. 

DE D. FRANCISCO SJNCES CaNDJMO. 

Hablan en ella lasPcrfonas íiguienres. 

Carlos Gu flavo ^Princijfe de Suecia. 

Ricardo, Gentil-hornhre del Principe. 

Qthon, G en tiUbombreañ Duque. 

Federico-, Conde'de Dona. 
Fl Duque de Holjleim. 

^pn Antonio Eimentel. 

'ran, Gran ojo. 
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Crijlina, Encina ‘de Suecia. 

Leonor di Pr incefa dé fíol/leun. 

Madama Laura. 

Madama Enrica. 

Madama Elor. 

Madama Cadota. 

Muftca. . 

(X) JORNADA PRIMERA. (X) 
'Tacan un Clarín , y fule paran ¡alo Fcdtrico Gar¬ 
la», toí/tta', con botas,efpudas,y plumas por 

otro, Madama inunde Oatna,en trage 
de Suida. 

^ed. Halla llegar donde pifen 
ñus ojos vueftras eltumpas 

, (fi lo invllible íécopia 
las veces que fe traslada) 
C1 huracán de efla polla 
pfrezofiisima calma 
«le ha parecido, aunque dando 
NiiiJat idos a mis anfias. 
(como (1 ayudara al vuelo) : 
oate ol corazón 'as alas. 

lau. En l’ora feliz, payien*^ 

terminando la campaña, 
con gloria, tan viftonofo 

volváis. Fed. Que mucho, fi cftabaiv ¿ 
tantas bellas influencias, 
por quien los Altros le mandan# 
preciiando las victorias 
tan folo con deferirlas. 

Lau. Lilonjas traheis afuera I 
qué bien hacéis, que nos canfan 
las de ac.t, por unas mi (mas, 
pues á las mas cortclanas 
les falta el mayor laynete, 
quando el fer otras les Lita. 

Fíd. No afsi llaméis a 1 s mías; 
que en unas prendas tan 
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2 Quienes quienpr 
nada hai que á litoi, ja llegue, 
quando á la verdad no alcanzas 
no digo yo á encarecerlas, 
pero ni aun folo á explicarías* 

la». Quiero dexarme íer linda, 
que íerá modeítia faifa 
difeurrir contra mi güito, 
en deshacer mi alabanza, 
y en delmentir mi hermofura 
nunca he falo porfiada. 
Delde el Tocador fa Rei.»,-*, ,> 
por los cryílales que á Laura 
la invifiblc tez del viento 
en diafanidades quaxan, 
os vio venir por la poíla, 
tan velez, que las rizadas 
plumas,que ondeando los Y^ntos 
de volante cipuma vaga, 
vueftra cabeza tremola, 
fu pie parece que calzas 
y viendo que de fus Tropas 
noticia esfuerza que trahiga 
yue {tro curio,que a laberla* 
ala Antecámara íalga 
ane °rdena. "ti. Lograd, q tenga 
la noticia anticipada 
fu Magellad por vos folas 
que fi j elfe Imperio no fe hallan 
las almas con elecciones, 
qué ferá con repugnancia ? 
y afsi, defpues de poner 
nii rendimiento a fus plantas, 
le diréis, Laura divina, Íiue vuelven de Dinamarca 

uS Banderas vi&oriofas,. 
jio folo en campal batalla, 
pero endureciendo el mar 
la conílelacion eiada 
del Septentrión, hizo eíNorte 
Cryftal de Rocas fus aguas; 
tan Roca, que en prjlsion dura 
tranfmutaron congeladas 
fustrinlparencias de vidzio, 
en folideces de plata. 
Firme el hiperbóreo mar, 
dura fu aterida efpalda, 
quieto, fufriendo fobre ella,, 
no íólo de fus Efquadraí, 
fus Caballos, y fus Carros, 
la nunca mas villa marcha, 

fino el Tren, y Artillería, 
que a monílrue de tanta fafía, 
folamente la dureza 

le pudo inventar conílincfa. 

jQailqi Gyftjtyo; ft prira v 

'emU (il Amor, Í emprendió tan rara hazaña, 
que aun al valor confcguida, 
al juicio le es temeraria, 
fin que borre fu oífadia 
el luceífo que arrebata 
á la pufmada fortuna, 
forprebendida d lu arrogancia. 
Holló fobre marnior duro 
las ondas aprisionadas, 
que en medio de fu bullido, 
empedernida la efcarcha, 
el movimiento efeulpido 
las dexó en olas viciadas; 
y á los bramidos del golpho, 
poniendo el yelo mordaza, 
el filencio les condénfa, ■ 
la ferenidad les quaxa. 
En fin, fu Exercito, Carlos 
transfirió defde júdlandia 
á la Isla de Ailent, defde ella 
á la de Lmtlant, cercana, 
de donde íu grande orgullo 
(pifando los mares) palla 
hada la Capital Isla 
de Geland, y las murallas 
deCopenaghen (gran Co te-, 
y Metrópoli de Dania) 

bebidas en los vifuales 
rayos, acorta dillancia 
dentrode fu villa ardieron 
intrepidamense airada; 

que con furias de fus ojos 
las concibe, y las abrafa. 
Saqueó, taló, deílrozo, 
VllUges, O fines. Plazas, 
y finalmente, prendiendo 

en uno á Leonor, hermana 
del Duque de Holílcim, vuelve 
oyá Suecia, con tantas 
glorias, dexando en fu aufenci^ 
tan feguras hs efpaldas 
que alia entre fus enemigos 
queda venciendo fu fama; 
pues dá á la Reina Chriílina 
mas triumphot ella jornada, 
que logró Guftavo Adolpho, 
íu padre, en la Pomrrania. 
Y en fin, por ceñiros mucho 
fuceflben pocas palabras, 
diréis, que fin masdellino, 
que el qtur<i fu fuerza fe labran, 

l inevitables vencieron 
I (como arma* fuyas) fus armas? 

ay de quien las mas violentas 

} loco fufe, y c««do calla 1 
a 



de D, Framfco Sauces Candamo. 
Lau. Gran novedad llevo, y pueífa t tus Tiopas en oidenan 

que ya empiezan las fonajas, Tocan, 
que en Obués, en Violines, 
Clarines, Timbales, Flautas, 
y otros ¡nllrumentos, hacen 
IacontuGon,coníonancia, 

y ha hecho venir la Reina 
de la fiempre celebrada 
fecundísima inventora 
de habilidades, Italia, 
voi, que ya fe ella tocando. Vafe, 

Entra por un bnjlidor, y fule por otro,en 
cuyo i tttrinen la mutación de Palacio 
conqu; empezóla junada , fe defeubre 
un (¿altane de c¡pejes,coa aparatos Zen¬ 

its,y en el un Tocado' con todos¡u da¬ 
nos. Va ¡alindo al ¡onde la Mafia* la 
i^tbia Lh ¡¡lina, en erial, y con un peí- 
thdor ¡ae¡le: todis las Damas en trage 
de S'.hC’U , van ¡acando en az*\at s los 
•tiefii les,y h riendo cort fias ni poffar la 
Kcir.a, ella¡e fiema, y ios nfi unamos 
qaefe dicen <n los vi fis,todo q tanto du¬ 
ra ,Jle paflo, au -que no f carite, no cef- 
faron di tocar canciones d lolexes , de 

forma, que r,o efiorv n a la reprc- 
fimacic». 

Encantad, que f.ile Ma.dama, 
Cant. Car. Ya la foñolienta Aurora, 

con efperezos de nacar, 
a los dexos de la noche 
ella boilezando granas. 

Ai*/». Y rompiendo el nombre 

fus alboradas, 
tocan en eílrurndos 
de campal batalla. 

Vnoj. A recoger las íombras. 
0tros. Y las luces a marcha , marcha. 
Vnos. Cala cuerda, tambor, cala cuerda 
Ot*-cí.Arma, arma, clarín, arma,arma> 
liad. D¡les,que entre copla, y copla, 

hagan los Aiulicos paufa, 
y todos los inílrumentos 
fuenen, que alsi no embaraza 
la voz al compás, y en unq 
de otro la atenlion defeanfa. 
Laura, qué trabe Federico » 

Laureles tuyos, y palmas. 
A Madamulela de 
Holíleim, nos la trasladan 
acá (no se en que lengua) 
folo sé, que á ellas eílancias 

te la tranen mui bien prendida 
con cogerla defcuidadn: 
que hollaron el mar del Zonte 

3 
rus x .. : 
y fe les quedo el menguado 
elado como uas natas. 
Llegaron a no sé que 
IsL-*s, ni como fe llaman, 
ó adonde viven,que nunca 

tomé una mano á ius mapasj 
y elhombie, con referir 
fus nombres, tenia traza 
de hacerme á mi Gacetera, 
Tiendo parJ&lftom mala, 
que labré mentir apenas 
para el gallo de mi cafa. 

Mad. Que1 cofas tienes tan tuyas. 
no hai cofa como tu, Laura. 

Cant. Enr. Primero fe tranlparenta, 
y defpues todo fe raiga, 
de la noche el manto de humo 
ala tez de la mañana. 

Mufi Calacuerda, tambor,cala Cuerna. 

Arma, arma, clarín, arma, aymat 
Lau. Y no mas que eflo te engríe 

victoria tan celebrada ? 
Mad. Tantas efpero de mi, 

que una no íe le hace cílrana 
á animo, capaz de muchas. 
Ignoras tu mi conílancia i 
no labes mi pecho, y que 
hai tan profundas dillancias 
en corazones de Reyes, 
quede fus afeólos nada 

a los ojos le reboza, 
6 al femblante fe derrama i 

Ay, Liura1 el animo mió 
tanto al corazón entancha, 
que lo que en el mundo no 
cupiera, en él fe di ita. 

La u. A mi fe me llena el mío 
tan al tope, y tan de gana, 
que alegría, ópeíadumbre 

por boca, y ojos le vacia.. t 
Enr. Tu pefadumbre’ eñ mi Vida 

te vi tibie fiempre andas 
¡ vertiendo alegría en rilas. 

Car. Y con veiter fiempre tanta, 
I es perenne, porque nunca 

fe te cay ó de la cara 
la tifa efeulpidaen ella. 

Lau. Pues por fi me haces cftatua, 
hija, mas que de eleulpida, 
me precio yo de entallada. 
Voíotras lois mui dilcretas, 
y de razón mui preciadas, . 
fabeis lentir, que es un juicio. 
Bien sé» que es filis de Damas 

A* M 



4 Quien es quien premia al Amor, 
un dexo de mal hutñur; r~ ’ 
pero no hai en mi palabras, 
que lleguen a 1er razones. 
fin pallar por carcaxadas. 

Mad. Por elfo me güila tanto, 
pues en tu edad no fe halla 
mejor afeite que el güilo, 
mas diícrecion que la gracia, 
y és un femblante féilivo 
otra hcrmoiufa con alma. 

Can. v n Al verle en el ma«-dcf uda> 
y en purpura arrebujada, 
de si le rie, y las fuentes 
le beben la rila en plata. 

btufi.Cala cuerda, tábor.cala cuerda,. 
arma, arma, clarín, afina,arma. 

Ai, d. Dcxame fuelto el cabello, 
ondeando.libre la elpalda,. 
y en un lazo loloarriba, 
con defeuido airolohará 
de ellas derramadas hebras 
la riza inundación vaga. 

2y*r. Nueva moda! Mad. Como mia,, 
a rrogante, y delcuidada. 

La.t. i i, mas como tuya airofa, 
y libre. M»d. Tanto me arraílra 
de lo marcial la afición 
(fiendo á cftudios inclinada) 
que aun al trage le me aíToma- 
elta propenfion bizarra, 
tan propria de Reina^Lítf.Cierto,, 
que ellas, fenora, que falta 
el eíludLdo defeuido, 
con que airoíamei te ajas 
todo el theioro, que en ondas, 
donde los ojos naufragan, 
á tempeílades volantes 
haces que el Zafiro efparza. 

biaJ. Lonjas á a,i :Lmh. Aypfeñora», 
no es «fiflo dtfcriada, 
pero alma tan gentil tienes, 
que le te trasluce en quantas 
acciones hai, y vifible, 

aun en tu bulto ie cilampa. 
Ele fpirltu, temblante 
tiene en ti, y alia en el alma 
clafpefto le te tiñe, 
la Mugeílad fe te baña. 
Mas con todo eflo, no es cierto, 
que prendas tan elevadas 
no truecas por tu hermolura ) 

bía.í. Que curiofidad tan rara ! 
La». Commigo milícitos No 

te valgas de rifas fallas, 

que aunque efia fia le ej de petlas. 

con parentefis de gran!, 
loque mcconfiella es todo, 

lo que me rclponde es nada. 
AfW. Pues á que fin lo preguntas? 
Ltji. Al de íaber (i es alhaja 

la hermofuraj que haya en quien 
clic de mas entre tantas. 
Y (vamos daros, feñora) 
que nada dexa tan vana 
á una, como fer hermofa; 
pues como fobre ello caiga, 
fi es difereta, que prodigio ! 
y fino entiende, qué gracia ! 

Muí. i. Y rompiendo el nombre. 
2 Sus alboradas. 

3. Tocnn'en ellruendos. 
3. De campal batalla. 
Vacs. A íecoger las íombras. 
Ot os. Las luves a la marcha, marcha,, 

cala cuerda, tambor, cala cuerda, 
arma, arma, clarín, amia, arma. 

Mad. Pues fi eífas dos perfecciones 
con extremo en ti le hallan, 
por. qu¿de tantos rendidos 
como a tus ojos coníagran 
ndl votivos corazones, 
que ellan ardiendo en tus aras,, 
no has admitido co'tejos 
galantes, y losdelairas, 
fiendo alsi, que es en Suecia. 
ella.libeit.ul ulada, 
y que en las Cor tes de Europa, 
es moda ya tan anciana, 
que alega para admitida 
preicripcion de tolerada f 

Un. Te has levantado curiofa 
oy, porque decirme mandas 

lo que t. mi no me pregunto 

yo, que ello de íer ingrata, 
como íé hace fin querer, 
no necefsita de caula. 

Mad. Lo has de decir, por mi v ida. 
Leu. Tu vida una vez jurada, 

delito de anior, y honor 
fuera en mi la repugnancia; 
y alsi, es e! mayor motivo 

de no admitir quien me aplauda, 
lo mucho que me honras, pueílo 
que atenciones cortetanas, 
que a pulsiones le introducen, 
lolo con un baño de anfias, 
no creo que le me inclinan 
por mí, fino poique tratan 

de cortejara ojo*villa* 

tu güilo en urí mifm3 CJr3/ 



de D. Fmicifco Sanees QúncUmo. 
en trage de pálsionmia 
fu oculta ambición disfrazan, 
y con. iuípipar por mi, 
creen que a la fortuna engañan. 

toad. No creen nial,porque no puede. | 
tener en mi afc¿lo entrada 
quien nogulhrede ti. 

Lau. Por lo rnilmo.no les paga 
mi afefto, ílrfó mi girvoi 
y pues mis apíáuíos andan 
huleando tu agrado en mi, 
yo les dói en él libranza, 

iHad. Ay, fi íiipieras por elfo 
quanto el let Reina me canfa ! 

•Eflr. Pues qué quieres lcri AW.Vna 
de vofotras. 

l°u. Si te agradas 
de fer yo, firvete luego 
de mi; de mui buena gana 
taré el cambio, fin que dexe 
en ni i cofa relavada. 

toad. No lulo U s que pretenden 
mi mano, nías los que alaban 
mi diícrecion, 6 hermofura, 
y las perfecciones varias, 

que en mi pintan, ya de fer 
en todas Cienci .s verlada, 
de poífeeronce idiomas, 
> en fin, lo que mas eílrañan,. 
que es hacer verlos en todos, 
j uzgo, que tanto lo enlalzan 
poricr Reiíla de Suecia; 
y alsi, de los mas me enfada, 
quanto es rn s encarecida, 
como ambición la alabanza. 
No me baila á mi fer yo ? 
Ha meneíler mi arrogancia 
mas eíl.ido, m¡as fortuna, 
que fer Chrilllna Alexandra ? 
y á no ferio, no Tupiera 

mi orgullo hacerme Monaicha» ' 
Hila gran alms:- 

Señora. 
Ay Laura! que me arrebata 

^nto elle delpecho, que 
dirá algún dia 1 afama 
Humto íoi yo mas que yo. 

Porque ferenes la fina, 
y de tu boca «1 hermoío 
arco de purpura, y n acar» 
d^fplegado en rilasfea, 
el Iris de la bórrafca, 
P' ofigo con mí capricho. 
Sia cortejos me indinara, 

no hallara un hombre a uri modo 

en quien tener entablada 
la diverfion mas ligera; 

E»r. Por cierto, que tu eres rara. 
Car. Mira, que entre tantos dexas 

toda la Corte agraviada. 
lau. El hombrea quien yo permita. 

morirle per mi en ini gracia, 
y finfaberloí'U vida 
logre buen ligio fu alma, 
noha<rfe h/iver amado á otra: 
que es cola mui defairada, 
de otra pafsion, no bien muerta» 
venir yo á encender las brafas, 
y que al foplarlas me ciegue 
con las cenizas palladas. 
Quererme por cxemplares, 
no en mis dias: no faltaba 
masque compararme fiempre 
con la que fue, y q e yo entrara 
experta de lo que olvida 
á íuftirle lo que ama. 

toad. Y no has encontrado un hóbre 
en cuyo pecho no fe hayan 
de ardientes inclinaciones 
jamás encendido llamas ? 

lau. Muchos; mas tales fon ellos» 
que quando menos les falta 
el chille, la promp titud, 
la libertad correfana, 
aquel defenfcdo airofo, 
que al rendimiento acompaña.; 
finpefadez la razón, 
el brío fin amenaza, 
laoíTadia con refpefto, 
entender loque ¿calla, 
conílruir lo que fe mira, 
decirlo todo fin habla; 
que nada de ello tai en pecho 
de la jubentud gallarda, 

adondepor falta de aire 
no enciende el amor fu fraguat 
con que ninguno me güila, 
pues en acciones contrarias, 
lino fabeanur, no-fabe; 
y fabe, me di rabia; 
y es papel el del galan, 
que en,la palaciega firfa, 
fi fe enfayó, no le eílrena; 
fe yerra, fino fe enfaya. 

toad. Oye, yo te diré uno 
bueno, y á quien ellimara1 
que honraffet; él tiene toda» 
las amables ciicunlbncias, 
que pides, y minea amó. 

lau. Quien es clTe que fe halla 
pe- 



6 Quienes 
peregrino J 

'JMad.'ta lo ignoras,; 
quando todos lo reparan í 
Tu primo el Conde de Dona. 

Enr. Y es elección eílremaida. 
Lau. Aun no he reparado en fi es 

ó no, como lo retratan, 
por vida de él, que es la cofa 
que tengo mas olvidada. 
En quanto á que es cortefane 
rendido, atento, y que galla ' ’’ 
una difcr.ecion chiífofa, 
fin pefadeces defabia, 
es la verdad; pero en quanto 
á que nunca amó, fe engañan, 

Mad. Haveis voiotras Tábido 
inclinación conocida 
de Federicos Enr. En mi vida 
güilo Tuyo he conocido. 

Car. Nunca Maripofa en gyros 
le víalos rayos lucir. 

Iñit. Ni aun yo te podré decir 
el color de Tus fuípiros, 
sai le conozco pafsíon; 
pero Tu cortefania, 
airoTa galantería, 

¡H y galante díícrecion 
con las Dimas; no importuna 
fu lifonja celebrada, 
y el vér que a todas agrada, 
fin conocer, que ame alguna, 
claro me dan á entender 
(aunque ignore fu pjfsión) 
que en tan noble corazón 
ya pufo amor íu tiller; 
y afii, que es amante infiero 
de Tus modas corteíanas, S[uede aquellas filigranas 
blo Cupido es Platero. 

Sale Beitr.tn. 
Bel. Es hora ya de que «.“¿remos 

al tocador í 
Idad. Beltran, fi: 

pues hai hora para ti ? 
Bel. Es bueno, quando tenemos 

villorías que celebrar, 
. huefpedes que recibir, 

gallar el tiempo en pulir, 
en prender, y matizar 
bellera de tal primor, 
que como Te dexe vér, 
nunca menor ha de fer. 
nunca puede Ter mayor? 
hai tiempo mas mal gallado! 

«MM $&SeMw«KjQ | 

filien premia al Amoví 
Bel. No digas efio, que ha fido 

el Ter bella tal enfado, 
que no hai quien Te fufraa si, 
ni quien tolere el afan 
de un tocador. 

A Jad. Ay, Beltran ! 
dexamegullar de mi, 
y no en el prolixo afieo, 
fino en que íi bien Te apura, 
no gozo yo mi hermofura 
fino el rato que la veo. 

1 Bel. Tu me has concluido. Mad,Di, 
qué peHbnas hai afuera ? 

Bih En la Antee uñara efpera 
Federico. Mai. Antes que aqui 
entre, dime una verdad. 

BJ. Mucho me mandas, no sé 
fi obedecerte podré, 
porque ella de calidad 
el tiempo, que cuefta caro: 
verdad hai, que un ojo vale. 

Mad. En quanto á llamarle Tale 
Enrica: di, fi reparo 
has hecho de inclinación, 
que en él hayas conocido, 
a alguna DamajSf .No ha hayido 
tan rebelde corazón, 
que tan cerril Te publique: 
yo digo, que Tu defgarro 
tiene el pecho de guijarro. 

Latí. Yo digo, que de alfeñique. 
M¿d. Laura en ella tema ha dado. 
Letu. Y tengo de confeguir 

Tacarla á luz: hai mas de ir 
obfervando con cuidado 
Tus acciones? Tu, Beltran, 
Tus paflos has de feguir, 
y quanto hiciere decir. 

BíL Buena comiísion me dánl 
pero atisbar determino 
quanto emprenda, y quanto hable; 
haz cuenta, que iníéparablc 
lleva á latere un vecino. 

Sale Fed.Si merezco (ay pafsion local) 
por mi mayor interés, 
que la eílampa de tus pies 
oculte, y felle mi boca, 
yo, que, quando:- Mf.d Federico, 
vos os turbáis í Ted. Pena atroz l 
quanto no cabe en mi voz 
en mi turbación explico: 
quando á vucllros pies felice 
mi rendimiento fe ofrece, 
que un reípeélo fe encarecs 
nías, con lo que flQ fe dice; 

y 



de D. Francifco 
y en vos, fcnora, fe apura, 
que tanta benignidad 
fuaviza la Mageílad, 
pero no la deímefura: . 
no viertas mis elcondidos 
fecretos, al pecho graves, 
corazón, que en él nocabes, 
y le rompes á latidos. 

Federico, (oflegad, 
que en mi no ha veis viílo enojos. 

1W. Son incapaces mis ojos 
de tan alta Mageílad; 
y afsi, ciega fu arrebol 
con refplandor celeftial, 
?ue toda luz material 

e apaga dentro del Sol. 
Sabed, que Carlos Guílayo, 
Palatino, á cuyo pecho, 
y valor, aun viene ellrechc 
todo el renombre de Bravo; 
por íus gloriofas acciones 
no es fácil que fe limiten 
á cía ululas, ni permiten 
ccñirfe de explicaciones, 
que por la polla veloz 
venga, manda, y:- 

Sale Carlos deguUn>CM UtUh 

y e/plMÍí». 
Car. Ya es en vano. 

Conde, pues t raslado ufano 
mi rendimiento a mi voz, 

que en la vue^ no «bra. 
Vueílra Mageílad me de 
fu man o á befar, en re 
de que en nieye fehara 
miefclavitud, finfena* ^ 
de hierr o, que no admitió 
tan alta elección, fino 
con caraftcr de crylta’I. 

Mad. Seáis, Carlos, bien venido 
con tanto heroico blaion, 

que defde que osdtel bailón 
fu pe yo que havia vencido. 
\ la visoria aclamada, _ 
que oy meconfagrate ¿ m!r 
a mi elección la debí, 
aun antes que á vueílra efp _ 

De fuerte, que e ntre mr, y Vo 
la fama podrá decir, 

que en lidiar, y en elegir,- 
es el tri umpho de los dos,.- 

Car. Vueílro es, fenora, n° tolo 
el triumpho, lino elaplauio, 
yo foi folo el úvftrumento 

de impulso 

Banca Candelillo. 
V 3 la fortuna la obliga 
vo=[lto güilo, yno.Hbmo 

Aunque al Conde por la^olta 
con la noticia adelanto, 
invidiolo de fu fuerte, 

en que hade lograr tanateo 
favor, que puedan fus ojos 
beberos, y retrataros, 
con impaciencia leal 
le fegui veloz, hollando 
las miííW, aun no borradas, 
cilampas de fus caballos, 
por llegar a vueílros pies, 
avaro de mi, pues quanto 

foi, fin mi elección, e« vueltro, 
y afsi, enminadaosconlagro, 

fi por mérito no alego 
el fer, íeñora, un eíclavo, 
que cita bien fin alvedrio, 
y equivoca el renunciarlo 
el güilo de lo precifo, 
con la acción de voluntario. 

B¡I. Dbne tu Alteza, fefior, 
un pie, no para gloflarlo, 
fino por dár á mi boca 
elle indulto de zapato, 
fi ha delinquido parlera. 

Cdr.No, Beltran. 
Be/. Te has acordado 

de mi en campana? Car. No folo 
c me has debido muchos ratos 

I memoria, pero aun invita 
| BeLa memoria te la pago, 

la invidia, fi es de mis ojos 
á conferyarél retrato, 
que borraban en no viendo, 
y copiaban en mirando, 
engarzados te los cliera: 
pero veslosaqui en blanco 
de la foberana Copia, 
que invidiaíle; nf^fca diablo, 
que tengas para mis ninas 
tus tentaciones de grajo. 

Car. Vale, Beltran, el concepto, 
ella cadena? Sel. Tu cfclaVo 

mi hutfped químico en quartos, 
verás que toda mi Vida 
tus eslabonesarraílro. 

Ftd. Toda la alma éiláen ios ojos, 
d ellos mi vida arrebato, 
defiierto eftáde a«ion todo 
quanto en mi no esvtory wn . 

en dulcifiimo embeleTo, 
q iue íuípei^o ^ 



8 Qjtíen es quien premia al simar, 
Jienlo en lo aue miro: f nnmPnfan rnn i+r rr <jue aun no píenlo en lo que miro; 

pues de tan bello milagro, 
jii a la fantafia puedo 
comunicar el traslado, 
para que adore la idea 
la imagen mental queeftampo. 

'Lm. Traníportado Federico 
Ce eleva en la Reina,: á eípacio, 
curiofidad, que cite enipíño 
no ha de pallar á cuidado, 

'JMaef. En fin, Carlos, vos trah£. , 1 
defpues de tan gran eflrago, 

prefla á Leonor? 
Car. Al nombrarla 

puifandonieeftá prefagios ap, 
«I corazón, no sé fi es 
íljnpatia, ó fobrefalto 
Siféñora, y á fu marcha 
llegar quile anticipado, 
por tomar de vos el orden 
que debo guardar, en quanío 
á conducirla, á qué fitio, 
con qué pompa, 6 aparato, 
por Princesa, de la fangre 
Real de Dania; y obferyando, 
que Federico Tercero 
(fu Rey) es fu primo hermano, 
y fu Reina Amalia Sophia, 
es rorel renombre claro 
de Luneburg, fu parienta, 
en la marcha la he tratado 
con todo quantó refpe&o, 
pompa, autoridad, y fjuíto 
atan Real Púncela debe 
tan genero fo contrario. « 

Ma<t. Haveis hecho como vos, 
con todo lo coi tefano. 
(Sin exemplar encarezco 
íolo en lo que lo comparo.) 
Y porque veáis que mi voto 
favorece vueftro garvo, 
y que mas que encareciendo 
le sé aprobar imitando, 
a recibirla fjldré 
defde Stocolmo,al Palayq 
de Vpfr.l, donde (á divertirfe 
en la caza) ella alojado 
el Embaxador de Empaña, 
á quien tanto eílimo: vamos 
a encontrarla, experimente 
mi e{limación, y agafajo 
fu advería fortuna; que 
de las armas en lo vario, 
enemigos de tal íuerte, 

de quien losiipde, los lauros 

aumentan con íer vencidos, 
mas no con fer defdichados. Val, 

Car. Laura hermofa? bella EnricaL 
difereta Carlota? ó quanto 
o ioíb mi rendimiento 
fin vueftro precepto ha eftado ! 
pues todo aquello q«e vivo 
fin íérviios, vivo en vano, 
y no parece que logro 
inflante dé lo que paífo. 

Laa. Vueftra Alteza, leñor, tiene 
lo cortés mui temerario. 

Car. Por qué) 

La». Porque en vos fe atreye 
a competir lo bizarro, 
liendolo con tanto exceífo. 

Enr. Siempre en vos eíl t lidiando 
de gaían, cortefanias, 
y arrogancias desoldado. 

r u.r. Antes lo ponéis en paz. 
Cari. Perdonadme, fi me amparo 

de vueftras honras, que es fuerza 
llegar primero al campo, 
que la Reina; La ura, á Dios; 
pero quéeftais reparando ? 

Lau. La moda nueva, que en cfta 
campaña haveis eílrenado. 

Cari. Y ha i mífterio en ello i 
Lau. Siempre 

de los amantes reparo 
fe hace en novedad del güilo. 

Car. Del trage es Ja que yo trahigo, 
Lau. A la moda del capricho 

tal vez fe muda el ornato. 
Car. Hai mucho en mi que mudar, 

y tiempo mui limitado 
fue el de mi auíencia. 

B./. Es verdad, 
y hai que mudar muchos traftos 
quando fe muda un feñor. 

Car. Yo os relponderé de eípacio. 
Ay! que ni yo de mi entiendo, 
por mas que commigo hablo; 
ni se io que fiemo, y liento 
mucho mas de lo que alcanzo, 
pues todo mi entendimiento 
aun no es capaz de mi daño. Vaf. 

Inr. No vá el Principe gullofo: 
mal hiciile en apurarlo 

Lau. Me muero por un mifterio, 
q ue no importe, y ponderarlo 
pienfe uno que rio es dilcreto, 
fino fabedeieifrarlo, 
preíumiendofe Cf) tendido 
con refugiaríe á lo fallo. 

Cuí- 



de Don Trávclfco 
Cuidado, Beltran. lífS D(irnaS* 

H:lt. Ya entiendo: 
el diablo del Conde es zainü> 

y él mal humor trabe eicrito 
delrugofo ceño en ralgos; 

bueno es atisba* de lexos, 

que fi trahe hierro á la mano, 

y advierte que por fus ojos 

me allomo a fu pecho incauto, 

puede fer que ia fofpécha¬ 

me quiera raer del caico, 
y con calabazas luego 

le remiende un Cirujano. AJ - 

Yed Todos al dicholo adulan, 

de mi ninguna hizo calo, 

baila Laura mi.parienta 

al alma le eftiivo hablando, 

y bien al alma, pues era 

de:- pero como profano 

■entre mi mümo iu nombre: 

jio lolo con pronunciarlo, 
mas con referirlo,pava ^ 

iiuzerle tan nuevo agravio, 

-como que quepan a un tiempo» 

fin »n eicandalo eítrano, 
mis zelos en mi memoria, 

y lu fonido en mis labios} 
Yo adoro, icio contento 

■con lo fummo, lo elevado 

de mi elección; otro fin 
en afeito tan hidalgo 
no cabe, que el de la gloria, 

que el entendimiento labio 

tiene en el conocimiento 

de objeto tan ioberano» 

cuyas altas perfecciones 

citan en iguales Sr;,d°*' , 
¡a razón comprehendiendo, 
Y la voluntad amando. 
Ame,cno. el otro, que importa, 

fi el dueño que yo idolatro 

es imFoísible,y fi todos. 

fin eíperanza le amamos. 

Donde el objeto es mimenf 

todo amor es limitado, 

y al otro,con excederlo 
me libaré de in vid,arlo. 

Quitemos de un golpe 

la razón, para que oíTados, 
no haya otros que me comp 

affumpto de amor tan a to, 

porque fino,es impofuble 

conocerlos fio adorad ^ 

Balices Cmuknio. 
| v antes bien, lu ce V antes bien, iu competencia, 

de mi elección es ap auío. 

Selle mi amor mi filencio, 
| porque yo no alpiro en vano, 
1 ni al fallo aparente gufto 
* del blaion de publicarlo, 

fino al verdadero gozo, 
que de fu elección preciado 

i concibe el entendimiento, 
1 conociendo,y adoranuo 
l las amables perfecciones 

¡ en me tal' Simulacros, 
1 y aíshfin el dueño tengo 
1 micontentoyoenmimano, 

quCaqu¡enac..toaa^ro, 

rnrve'e la mutM-ton ae » w J J J 

rlr,dh»nd ¡m 5 *“l 

lan s el c mi o. 
D^. Alto las Tropas han hecho 

a villa de eíte jardín; 
vaisi, a la verde confin, 

que haya de llegar íotpech» 

; la Reina, que corte tana, 

J y con rendidos piadola, 

{ fe moítrará generofa 

en recibir £ mi hermana. 
No corramos mas. Oi7n «.Señor, 
pues tu oífadia prefieres 
a fingir, tu que lo eres, 
fiendo yo el Embaxador, 
que el Rey á Suecia embia, 
toma á tu cargo lu enojo. 

jw. Pues mió ha fido el arroio,. 

la p<;na,Othon, ierámu. 
O*» T.G.o.C, ¡«na encada. 

a nueitro Rey otendido, 

el uno por malíervido, 
y la otra por engañada. 

Ja Nada temas, que Cnft na> 

° Reina de Europa aclamada, 
de muchos lolicnnda, 

£S, por fu beldad divina, 
y por fu Corona; peto 

del Reino es fundamental 

lev, que fea natural 

el Rey, y todo Eílrarrgero 
queda por eíto excluido. _ 

Como a Dinamarca aprecia 

\ por porción luya Suecia . 
S (povq.en fin, un Remo ha fido; 

¡ tengo acción por ella ley, 
1 y ala Reina inclinación, 
¡ y ayuda lili pretéiifidn . . ^ 



io Ornen 
con fus mñancías mi Rey?* 

Bn ocalion que á mi hemiaria 
srahen preflfa, y Embaxador 
Vienes del Rey, no es error 
fu herniofura foberana 
dexar de ver. Podra fer, 
que mi hermana mi partid® 
«sfuerze, pues ha vencido 
«na diícreta muger, 
loque mil labios no liarán: 
ni cltrañára erta fineza 

«n Rey, cuya gentileza 
le haze heroico ío galan. 

Ctbon.Qui es erto? Clarines. 
VDttq. Poco dirtante, 

tropel de Caballería 
borra el camino; y el día 
de polvo en nube volante. 

Othon. Por donde el tropel violenta 
la nube rompe, y clarea., 
«os mueftrayafu librea 

de la Guardia elRegimiento. 

La Reina es. Ouq.Las guarniciones 
brillan, pues corriendo van, 
y a nubes de polvo dan 
relámpagos fus galones. 

Vtbpn. Sobrclaliendoa Lasólas 

de gente ( al Zefi.ro inquietas) 
diítingo de las trompetas 
cafacas, y vandoleraj. 

Dtoq.Ya en las defnuda s eipadas. 
b luz hiere, y reverbera, 
y de la fila primera 
arde eldiaen las celadas. 

©í&Mf.Entre las. tropas brillantes*, 
en «afquas de oro fe ven 
las Carrozas. Ottq*Y también 
las luces relampaguear 
de las Damas, en hogueras 
de uno>y otro matiz vivo, 
que vienen por cada eftrivo, 
rebofando primaveras. 

GDthin. De la Reina es defC-bieta 
la Carroza. Ouq, Su arrebol, 
la guerra de Sol a S.ol. 
hacer al día concierta. 

©¿¿.Mucho corre. Ouq. Las niñezes 
hacen en la travesura 
mas viva toda hermofura, 

(¡Deben. Boleóle. 
ID entro todos. Jesvs mil vecesl 
Dttq.K qué aguarda mi fineza» 

que el furto la ha fufpendido? VaL 

(Qtbon.Xa de otro mayor ha flijo^ 

es quien premia al Amor, 
‘ sale .Dan Antonio Pimmtl a, la Efpctñole?¿ 

trayendo de la mano a la itina, y d tras, 
el Duque,y luego Federico, con 

Lastra, y Beltr&rr. 

d. Ant Mirando, feñora. el brío, 
con que, anticipada al bucle©* 
os arrogarteis del Coche, 
á preguntar no. me atrevo, 
íi os hicilteis mal; porque 
con el mifnio furto terno, 
que mi atención acredito, 
y vuertra arrogancia ofendo. 

Mad. Don AntoniaPimenté 1, 
en vuertra atención no es nueyo 
déla ocafion de obligarme 
hallaros tan en azecho. 
Coma íi a vos el a cafo 
os revelara el luceífo. 
Dios os guarde, que aunque yo 
briofa me arrojé, a tiempo 
llegafteis, que vuertra mano, 
la caída fulpendiendo, 
de la intención del dertino 
pudo diluadir el riefgo 

Lau. Bien dixe yo, queel correr 
tanto, pararía en ello. 

M d. Te has hecho malí ¿««.No feñora; 
Mad. Puesde qué fon los diremos? 
L»ttr.De que hemos de delpeñarnos 

un día, y afsi lo liento 
antes, que mas me acomodo 
á furtos, que a fufrimientos.. 
Ay, Federico! el íocorro 
tan puntual os agradezco:, 
no os arrepintáis,.mirad, 
que yo la culpa no tengo 
de no fer otra. tod.Mui mali 
premiado mi rendimiento 
queda de efla falledad. 
Qné otro llegafl'e primero! afi 

Saunlas Dam is, y. Beltran. 

Las dos. Ay, feñora! qué en tu coche 
ha fucedidoí Belt.. Efíb es bueno» 
no lo digas, que un a calo 
le preguntan tantos luego, 
que es mas enfado el contarlo Ia todos, que el padecerlo., 

Duq. Con dos infelicidades ¡recibido en vueltro Reino 
fe halla un nuevo Embaxador¿; 
una,de! furto de veros Íen tanto peligro; y otra, 
de ver que el cuidado ageno Janticipaífe al íocorro 
i? ?£Gioj4, pero <10 el defeo, 



de Den Fvflticifco Banees ÜctndttMo* ií 
„ . . ' fe la debifteisal yelo; 

Efta Carta de Creencia Dajela. 
de Federico Tercero 
de Dinamarca, y Noruega, 
os dirá, como fabiendo, 
que es prifsionera Leonor, 
á tratar con vos los medios 
de fu reícate, me embia 
el pafla-portc, pidiendo 
al Comandante de vueftras 
fronteras, á cuyo intento, 
previniendo antes las armas, 
quiere anticipar los ruegos, 
porque no pueda quexaríé 
de lu prudencia fu afecto. 
Bien sé, que havra en Dinamarca 
quien no admitirá confuelo 
( por mi lo digo, pues fabe 4jp. 
Criftina que la pretendo ) 
de que adonde eftaba yo 
debieífes nada al cortejo 
de un Etpañol. An. Pues decidle, 
que temple efle fentimiento, 
que a unq él donde vos fe hallara, 
le fucediera lo mefmo; 
y ninguno,donde yo 
elle, llegará primero 
4 todos, que fi el Miqiftro 
es impullo de fu dueño, 
mas acción debo tener 
en todo el Mundo, firviendo 
a un Rey, que ciñe en fu mano 
la efphera del Vniverfo. 

Que ella refpueíta le fufra, 
fobre el tratado lecreto, 
que fe trasluze de Efpaña! 

JHad.Ya,Othon, de la carta advierto 
quien fois,y a lo que venís; Tocan. 

nías pues ellosinítrumentos 
dicen, que llega Leonor, 
determino relponderos 

*B fu pretenda. Dv?. Que haré! 
que mi hermana no fabiendo 
nú induftria, dirá quien íoi. 

Oih n. En buen lance nos ha perito. 

tohí-í». y ■»* 
M *aama flor, y los dtrnss que pudieren, 

y detr s Carlos.trayendo de la mano 
a A id.¡mi Leonor. 

l,i»ru Venga en Hora buena el Sol, 
a cuyos rayos violentos 
los carámbanos lloraron, 
y los campos fe corrieron. 

CtfW.Tanta tibieza, feñora, 
os merece tanto incendio? 

leen. L > ocafton para robarme 

fe la dcbifteis al yelo; 
ved vos lo que elperar puede 
vueftra anfia de tal tercero. 

Mad. En hora dichofa, prima, 
en nudo enlazen eftrccho 
nús brazos, las perfecciones, 
quenen la idéa no cupieron, # 
comprehendiendo mas prodigios 
el taéto, que el penfamiento. 

León. Deevid, Aue una prifsionera 
blafonahdo tales yerros, 
befe vueftra mano. Mad. Alzad, 
y haced cuenta, que a mi Reino 
no os traxo, prima, la guerra, 
fino la elección, a afecto 
de hacer, con comunicaros, 
amiftad elparentefco. 
Y porque veáis, que a eftc fin 
trataros de efpacio quiero, 
la refpueíta oid, que daba 
á efte Embaxador. León. Qué veo!. 

Daq. Pues la novedad la ocupa, 
primero que hable, pretendo 
ver,fi la puedo advertir 
de mi cautela. Aunque creo, 
que vos me havreis vifto nunca, 
por eftir fiempre en manejos 
fuera de la Corte, yo 
foi Othon, feñora, y vengo 

| a tratar vueftro refeate 
1 por el Rey, de que os advierto, 

porque lepáis íu fineza, 
y que nada que h ice tengo 
con el Duque vueftro hermano, 
pues folo del Rey dependo, 
y efpero, que me tratéis 
como lo que reprefento, 

Flor.Ay, feñora! no es el Duque» . 
Leo Calla, Flor.q aquí hai myftcriO,’ 

y aunque no entiendo qual lea, 
que debo callar en'iendo. 
Dios os guarde, q en ni i íieniprc 
tendréis aquel tratamiento 
que os debo. Mad. Decid 
al Rey,que no me refuelvo 
a embia ríe libre á Leonor 
(como antes havia refuelto) 
porque dice, que fus Armas 
previene á tan alto empeño, 
y nunca a mis enemigos 
eftorvo Jos lucimientos: 
Demás deque mi altivez 

jamás ha chuchado ruegos, 
quando confunde íus voces 

i de las armas el eftruendo. 



i i Quien esquíen premia al Amor] 
Vamos a StoÉolmc. d?7St. No - * 
hagais, feñora, a mi obfequio. 
tal dcíaire. Ya la noche 
defcoge fu manto negro,, 
y en las pavefas del íol 
empieza a encender luceros. 
Yueltro el Palacio que habito, 
es, y sé, que i no eíiár dentro, 
yo, os alojareis en . ék; 
no pierda fus privilegios 
por 1er yo fu Alcaide. Mad. Como,., 
decid, podéis atreveros 
á hacer tres Cafas Reales 
el orientólo apofento 
tan de regente, y de noche? 

d,. Ant. Aunque es el Palacio Yueftro,, 
en quanto le habito yo,. 
Alcázar le con lidero, 
del Qaarto Felipe el Grande, 
y yo, que le reprefento, 
ya que fu grandeza no es 
cap.tz de encarecimientos, 
para moílrar el Gigante 
en la dimeníion de un dedo, 
que honréis fu Cafa os fuplico, 
no porque á expreíTar,me ofrezco- 
fu poder en ella acción, 
íi en exemplares contemplo, 
que aunque puede demoltrarfe, 
no fe difiue lo irnmmfo, 
mas quando no fu grandeza, 
mi atención, feñora, expreífo. 

Por moílraros, Don Antonio,, 
quan gran amiíbdprofeífq 
con cipa ña, y quanto eftinio 
á Monarca tan fupremo, 
cuyas prendas perfonalcs 
eílán en él compitiendo 
ala grandeza de Rey 
el aire de Caballero, 
de vuellra comíanla 
generofamente acepto 
la bizarría Elpañola, 

Duqi Otro trocedor mas,zelos? 
«k /í «¿.También vos, Embaxador,. 

íois combidado. Dnq Agradezco 

la oferta, d. zf»r.Porque no andéis, 
lo que paífare inquiiiendo, 
y íi es que haveis de contarlo, 
mejor cumpliréis con verlo. 

Mfid'.Vamos. L'.Con vuellra licécia,. 
fola una pregunta quiero, 
hacer al Embaxador. 

Mad. En jardín os efpero. 

Tafltpoco quieto cftorYaros*. 

Bfd. Ojos, vamosla hirviendo. 
Beir Quando fervien Dinamarca., 

al Conde de Rebolledo, 
de elle Embaxador vi el roílro, 
y de quien es no me acuerdo. 

Van\e entrando todos, por el Palacio , y 
queda, Leonor, v til Duque. 

Lee.Qué es eílo,Enrique? Duq.Ay,Leonor!: 
que me preguntas, fabiendo 
infamo r, y que vengo a darte, 
6 libertad, ó con fuelo 
en laprifsion. León. Dios te guarde, 
por la fineza, mas píenlo 
eltima ríela, á elle clima 
antes que al cariñonuellro, 

Dnq. Comoí Lee. Como no sé yo,, 
fi, hicieras el miiino ettremo 
a no 1er la prilsion mía 
en Su*da. Oaq. No merezco- 
efla duda.,Leo. Ni mereces 
mi fuvor para elle empleo, 
fia quien debes confiando 
quieres obligar, mintiendo. 
Tan necia loi, que no lepa, 
que hai Criftinas, y q haiCetros,. 
que obliguen a que le midan 
las anfias por los arrellost 

Duq. Pues tu difcrecionpenetra 
de mi corazón los velos, 
debate,yo hermana mu,, 
una amiílod. Leo. No quiero, 
que no gullo. de que a mi 
me hagas cargo de un afeólo 
que deltinas a tu Dama, 
y a voces diré., 

Al paño Cari..Qué es ello? 
Lion. Que no eres Embaxador,, 

fino un amante encubierto. 
Dnq. Leonor de mi vida, elcucha.. 
Car!. Sofpechas, qué elloi oyendo! 
Sale F\d. La Reina, feñora, aguada. 
Sal. Cari. A.avifar lo mifmo vengo:. 

no eíloren mi de admirado, 
lee. Cielo Santo, fi le oyeron! 

haced lo que he. dicho, Othon.Pa/I 
Dnq. Ya, feñora, os obedezco:. 

qué mal principio fortuna! VaZ. 

C^r1.. Qué preito, zelos, qué prello 
me aviláis de que es amor 
la novedad que padezco., Va{^ 

F d. Solo me han dexado, y pues 
inleparable confer.va 
de Grillina (ó quanto mas,, 
que por Reina la venero, 
por fu nómbrenle qujen debe 

eL 



Ae Don Franciíeo B anees Candámo. 
, , J c K?l*. Av.oue me matan,. fen 

eí Corazón dulces ecos. 

n 
LU i a ¿uu - 

y por nodífperdiciarlos 
te ahoga con los alientos 

de Criltina (un mudo agravio,, 

que pretendió fer bofquexo, 

y como cita fu beldad 

de la imitación tan lexos, 

no hai forma de duplicarla, 

pues ni es en tanto portento 
principio de femejante 

lo ultimo de lo perfefto. 

Hablemos con fu hermoíura,, 

pues fo o eícucha mis ruegos 
la copia que huir no puedo, 

y aca entre mis devaneos, 

de lo benigno, y ló immovn 

fingiéndome eftoi lo atento.. 

Sale Beltmn. 

%elt.So\o eftá. Vecino andante 

foi: a azechar meacomodo. 

hd. Entre do&cryftales trahigo 
Sun Retrato. 

(como que acafo es efpejo) 

iu Retrato, y le defeubro 

con un muelle tan lecreto, 

que íoloyo fabre abrirle. 

Ütlt El fe ha quedado fuípenfoá, 

y Retrato, ó Relicario-. 

me parece el que ella viendo. 

hd. Aun entre iudulcc agrado 

me cito i figurando, el ceno 

que pondría a tnisíulpiros, 

fi fe los parlaíTe el viento. 

hit. Para que lea Relicario 
no es tan devoto el lugeto. 

Echóle el muelle, y le aguardo. 

<*/ ¡r a gurda' el Retrato, fe le agarra, 
Be t an . y huye. 

hit. Sin regiftro nc, que a cüe> 
hai guardas, y deícaminos.■ 

tediQué has hecho,traidor^que has hechor 

£ k. Correrte el Retrato antes, 

y ahora a ti, fi figuiendo 
mispaflos fueres.. 

íld Si haré». , _ . 
aunque te efcondieflfe el centro 

delabyímoi 8e t.Nunca yo 

en tanta hondura me meto, 

y me ha n hecho mas alcances 

contando, n° ^^-^dido». 
*ed.. Ya te apreise. Be>t. » , 
»rf.Suelta,Beltran.Bel.Nunca íuelto,, 

que foi lagarto de mueUe. 

M. Pues y*Yc D¡0«> lue cftc u 

dt. Ay, que me matan,, fcííorej, 
confeísion, unción^ 

í Sale la Reina, y fus Damas,y, Don An* 
t o i o Fimntél 

Tod. Qué es cito.1 
Mad. Vos, Federico, en Palacio 1- tenéis tanto atrevimiento 

contra un hombre de quien guítol 
B.'r.Pues fi no faler tan preíto 

medio palmo dé amolado 
no le embanallo en el cuerpo. 

ted Muerto eftoil^Wf. Ya q Madama 
ha hecho fuyo efte duelo, 
el de haver fido en mi cafa 
para otra ocafion reíervo. 

Mad. Qué es ello, digo? Belt. Señoras 
el Conde haciendo mil heltos 
eftuba a cierto Retrato, 
y con fufpiros mui tiernos. 
( quien de fu cafa no pone 
algún tibe ti lio al cuento?) 
citaba todo en él mifmo 
anegándole en requiebros- 
Llegue, y echele la garra, 
por cumplir cin to precepto 
( que de Damas no he íabido 
quebrantar un mandamiento). 
el me figuió, y:- que sé yo, 
anoferporturcípeto, 

huvíera Hecho un dilparate, 
que es dilparate el no hacéilo.. 

Úa¡ele k la Reina. 
Efte es el Retrato, el Conde 
fi queda ofendido de ello, 
íepa que íoi un Beltran, 
q entre ei polvo no me pierdo.^ 

Mad. Veamos prodigio, que fabe. 
caufar tan raros efecftos. 

Laur. No te dixe yo, que amaba! 
Frd. Señora, si, quandoi b yelo 

me cubre. Mad. De qué os turbáis! 
Frd.Sicon vos algo merezco: 

ay, Diosl que no sé fi eché. a%¿ 

el muelle, 
Mad, Tan defeompuefto 

vos? Fe¿. No veáis el Retrato. 
Laur. Por verle me eftoi muriendo.- 
Mad. Veamos efte lufpirado 

prodigio: pero qué veo 1 mirale- 
por uno, y por otra lado 

¡ tolb contiene un efpejo. 
Lau. Veamos eífe mote.Mad. Dicet 

Por ti vivo, y por ti muero. 
1 F{4, Yaque hayeis porfiado, no 

Cul" 



fr 4 Qjúen es quien pre mía al Amor i 
Culpéis ánil rendimiento, 
lino a vos; pues lo que adoro 
guando yo de mi lo zelo, 
le lo preguntéis ves mifina 
a vueílros ojos parleros. 

'toad Pues qué es lo que aqui adoraisí 
Ftd La imagen,que incluye dentro 

eflfe viril tranfparente. 
Stoad. Si porque yo a verme llego ap. 

Jo dirá elle loco? Hagamos 
de la ofifadia defprecioj 
mirad lo que a Federico 
tueíla tan finos conceptos, 
debe tan tordos fufpiros, 
que aun no los revela al éco. 

Vn efpejo es. C trL Y en él dfee: 
Por ti vivo, y por ti muero. 

^.Con quien hablará? ../i.Configo; 
pues amante de si mefmo, 
por poder de fus finezas 
tener en fu mano el premio, 
el fe adora, y él fe p tga: 
buen gufto de Caballero! Vaf. 

toad. No, fi no con todas, pues 
concibiendo aquel reflexo 
a quantas en él fe miren, 
a adorar ertá difpuefto 
a la primera, que llegue: 
qué galan fois tan del tiempo!^ 

Cnr.Conde,quereos,q fois lindo. 
&tr. Y aunque el decoro es primero, 

nofeaiscon vos ingrato, 
queosdebeis muchos ellretnos.Pa/I 

■¡¡J. Todas le burlan de mi, 
llevándome, a mi defpe'tho, 
«lalma en aquel Retrato; 
jnas puerto que no le vieron. 
Cóbreme del fuílo, y vuelva 
a amar mudo, t callar ciego; 
pues como cabr.i en la voz 
amor, a quien vies e ertrecho, 
aun para callarle, todo 
lo infinito del filendol 

>K jornada segvnda. 

Sale Federico. 

$<d. En tanto que a la batida 
unos lasarnus previnen, 
otros conceptos difeurren, 
que a las Damas, a quien fueren 
Íirvíentdo de cazadores, 

fus afeétos tanto expreíTen, 
que aun los celebren, y eítinien 

lasque fabeo que |p micntca; 

I 

yo vengo a cftudiar conmigo,' 
como los oculte, y zele, 
pues fon tales, que aun los goza 
e 1 alma que los padece. 
Quealrehés de otros amantes 
foi! mas qué mucho, fi tiene 
tan rara caufa mi amor, 
que de nadie imitar puede 
lentimientos? Pues llegara 
tanta Deidad a ofenderle 
del exemplar, y delculto, 
initandolados veces, 
una,en que yo le confagre; 
y otra en que ella no le cttiene^ 
A cftudiar vengo el callar, 
ciencia, q no luí quien la enfeñe, 
y en lo que menos fe fabe, 
es en lo que mas le aprende. 
Callemos, que en quien adora 
foberanas altivezes, 
es locura ierlenfible, 
y es delito fer rebelde. 
Ni el amor ha de explicarfe, 
ni hade dexar de.tenerle, 
que una paísion foberuna 
es, en cafos diferentes, 
facrilegio, fi fe dice, 
factificio, G le Gente. 
Qué m as ha i que confeguir 
de la Reina? Labio, tente, 
no por dignidad la nombres, 
que parece que pretendes, 
que de Mageltad tan alta, 
qual niño, amor fe amedrente, 
yqueyomifmo la aparte 

de mi. quanto mas la eleva. 
Que mas hai que confcguic 
de Crirtina? Dulcemente 
fu nombre mi mifma vida 
de mis acentos lulpende, 
que quifiera al pronunciarle 
halla los ecos beberme, 
y alinivares del oido 
mi voz derrama al ambiente. 
Qué mas puede conleguiríe 
de elh Deidad, que citar ficiup1* 
mirándola quien la firve» 
cierto de que no fe ofende 
del cariño de criado, 
y que dentro de eftaefp^1 f 

halta grados infinito* 
puede mi amor elle»1 er * 
Jtranlccndiendoae »«»»«• 
no part ir de reye rente. 

No hai voz fnya/iuca fu 



fu dífcreciort no revele, 
de mi lealtad bien férvida, 
afable, conmigo vierte 
íu roílro en rifas, y agrados, 
benignidades perennes: 
Pues íi no hai mas que lograr 
«n lo impofsible, k qué alciende 
mi amor en mi voz? qué falta 
a tantas andas ardientes? 
qué ella lepa que Ja adoro» 
necia diligencia emprende 
el cariño, que ella labe 
lo mucho que lo mereces 
y que quantos le le obílinai» 
tienen ojos que los fuerzen, 
y debiéndole cito a sí, 
no tiene que agradecerme, 
Carlos Güilavo, que es hijo* 
del Palatino en dos Puentes*, 
nieto de Juan Cadmiro 
de Babicra, a cuya frente 
el Rin por íu Palatino 
fecundó-tantos Laureles; 
y de Cathalina, hija 
del Décimo Carlos Fuerte, 
de Suecia, Gocia, y Vandalia. 
Rey, a Criítina fucede 
*n «Ha Corona, á cuyo 
bulóla drve, y tiene 
®0r cafamentera fu ya 
a ‘afama, y a la.Plebe, 

han ajuilado nías bodas,. 
íUe la voluntad a veces; 

fi la Reina intentara 
cr fu efpofa.> que á fus fienes 
^tlTe ( en tal tálamo unidas )> 
^ Laurel coyunda verde, 
^ohuviera refuelto ahora 
fon un afro tan íolemne, 2ue por Principe le juren; 

6 que bien claro fe infiere, 
no intenta que la logre 

^rlos, fino que la herede. 

Real competidor 
^clufo : quien hal que niegue, 
*hie dexar lugar a otros, 
jn quien como en mide Reyes 
a «ngre, aun por tantos años, 

Janfm¡aada refplandecel 
“ Cu Va rimAÍirtnn 

de DonFrancifco BancesCandatno. 

«i¡ 
jCuya fupoficion 
" am°r pudiera exponerffr 

jdtdararfe no folo 
j*»ntc, mas pretendiente: 

„ °n° lo haré en mi vida, 
Waa aoblc a¡a^j Coaj^CjBSC 

mezclarfe de una Corona 
con los altos intereíTes; 
y afsi, fia mas fia que amarla, 
amarla entre mi, rcfuelve 
mipalsion, que i las Deidades 
en af¿£los tan cortefes, 
no irrita ¡o que le adora, 
fino lo que fe pretende. 

Algtwfsv.r.os a >ttshi Jalído Btlt'-m^ 
*x.tíbí*nd> fui Mitones,y *htr* rej>4-» 

ra e- el ? ideo. 
Mas quien eíUaquií 

Belt. Ninguno, 
que yo loi íonibra viviente, 
y parlante. Fed. A que me ligues^ 

Belt. Solo a parlar quanto viere, 
y aun de los que imaginare 
le cairelaré un ribete. 

Fed. Y que harás, fi yo Ce rompo 
la cabeza» JBth.Toma veinte 
elcudos, porque te atreyas. 

Fed. Vive Dios! 
Belt. Mas que reniegues, 

que ella mi cabeza a prueba 
de amenazas impacientes; (pues la gracia de Madama 
le firve de capazete.. 

(Fed. Bien dice, que fi del güila, 
como puedo, ni aun en elle 
dexar yode venerarla, 

| futriéndole, aunque me pefel 
IBelt. Atrévete, y tu verás 

como á las tras pareces 1 de un ceño fuyo buido; 
con almaradas de luces 
todo quanto mira hiere. IDios nos libre, Fid. Pues, BeltraBj 
hijo, amigo. Btlt. Vén uíledes, 
lo que el güilo de una Dar*a 
con los mas arifeos vence, 

almibarando vinagres, 
azucarando las hieles. '» 

Fed. Seamos amigo». 
Be t. Seamos, 

que como por bien me lléven, 
yo loi un alma de Dios. 

Fed Ya sé que difereto eres, 
como Eipaúol. Btlt. Yo, feñor, 
antes foi un innocente, 
y me deílruyes fi dices 
que sé. Fed. Pues por qué lo temes? 

Belt. Porque me vale el 1er loco, 
que mcdén,y me celebren, 
y lo» mas graciofos chilles, 
q«» lcocgrrcoa nji caUue, 



15 Q uien es quien premia ál Amor, 
SI por locura le aplauucn, 
por difcrecion le aborrecen j 
pues dexanfer loco a uno, 
a lainvidia no le pelé, 
¡mas dexarleíerdilcreto, 
liafta en el alma le duele. 

Wed. Ahora bien, por uno,y otr®, 
porqué de feguirme dexes, 
«lie Rclox de diamantes 
toma, hijo Beliran, y vete. 

¿Belt. Qué lindo es, y com^bril'',© 
las luces que al Sol le debe! 
pero es gran güilo el parlar, 
y es fuerza delpofieerme 
de él, Gtoijio tu Relox? 
No, no, mas colla me tiene • 
el callar. FrdVQue me defairas! 

JSelt. Por no ler impertinente 
le tomo: válgame Dios! 
que bafeas de hablar ene vienen. 

Jei. La PrincefadeHolíleim 
ella calle, que guarnecen 
de uno, y otro lado,tantos 
«ncubiertosciprefes 
( haciendo en ellos jardines 
melancólico aun lo verde) 
pafleando viene, no quiero 
<jue mi foledad inquieten, 
que G yo no eíloi conmigo, 
etloi de Criílina aufente. 

Belt.El Relox es bueno, pero 
¡mpolsible es que no trueque, 
que aunque tachonó mis labios 
con diamantes, ó claveques 
(que yo no sé lo que fon ) 
por masque los claveteen, 
y el miedo <ne los remache, 
mi eftomago fe revuelve: 
Jesvs mil veces, qué anGa! 

Saten Leonor,y d Owjiif. 

león. Pues las ramas entretexen 
de parra5, yedra!, ymurtas 
tantos frpndofos canceles, 
donde aj querer penetrarlos 
liada la villa fe enrede, 
aquí podemos hablan 

2le t. Huyendo iré de las gentes, 
por no desbuchar palabras: 
plegue á Dios que no rebiente.T*/. 

pvq. En fin, no dirás, hermana, 
por quátan contraria eres 
a elle amor!- León. Contraria yol 
no foi Gno indiferente. 

Díííj.Qué masdeíear mis males, 
que deíamp3rsr mis bienes. 

León Elfo, Enrique, quiere mana, 
yo no la tengq, G adviertes, 
que no fol en tanto grado 
difereta, como me crees. 

Duc¡. No eres difereta; Ay Leonor, 
G de mis anfias íupieiles 
tanto como en todo labes, 
conmigo menos crueles 
de mi palsion le burlaran 
tus galanes eíquivezes, 
que quien de un dolor no fabe, 
qué mal de el fe compadece? 

León. Dios te guarde, que te «(limo 
iHuchilsimo el que de ices, 
que yo lepa de unos males; 
que es impoisible que lleguen, 
no digo a mi lentimiento, 
fino a mi oido. Ouc¡. Que quieres 
que diga, G tu me apuras* 

León. Ay, herrín no! G la fiebre 
de amor,con decir mayores 
deíatinos le encarece, 
mas que aumentarla me induces 
a que el lanar te aconfeje; 
es tan mi amiga Criílina, 
que nada havra qne me niegue; 
pero tanto me ha cantado 
la falfedadde venderme, 
que por mi has venido, quando 
Ion otros tus intereffes; 
que micailigo es dexarte 
a folas con lusdeldenes. 

Da.Ay! que es mas del que tu juzgas. 
León Mira, quanto mas ponderes 

me ofendes mas. Dttq. VorqcaufaJ 
León Aun las D mas q no entienden 

afineZ3s, ni capazes 

ion de que en ellas le empleen, 
rendidamente atrevidas 
oífadias reverentes, 
fe enfadan de que los hombres 
a las otvas no cortejen 
con el refpefto mas fino. 
Tu eres mi hermano , y no puedes 
dudar mi carino, y aunque 
a hablar en amor no acierte, 
quien no fabe porque eíludia, 
Gno porquecomptehende, 
como quieres que engañar 
a una amiga por ti intenté* 
Pues conveniencia, y amor 
es quien hace que te empeñes, 
y quando a ella finges anGas, 
a mi finezas me mientes, 

[ y el que no Gayas mui fino. 



de D% Fravcifco 
aun fiendo hermána me ofendes, 

fiuq. Que en favor del iexo olvidas, 
lo que a mi cariño debes. 

Leo;?. Los privilegios de Dama, 

ni aun al perenteíco ceden. 

Duq. Aunque íe dice que Carlos, 

porque el Reino íe compete, 

ie calará con Criftina, 

ella fofpecha deímiente; 

ver que fuceíTot le juran, 

para que el Reino íe aquiete? 

y no loi, Leonor, tan necio* 

que ó no tep-i, ó no lolpeche 

ctrosdeligni'S, al'ver 

quanto C d ios te ferteje; 

y aisi no te cítara mal, 

que yo obligado te quede, 

para eíte tratado, en que 

por ti haré quanto cupiere. 

Iro-v. Eiifiii, quanto a ti te importa 

por fineza a mi rae vendes, 

pueá qu indo tus prelumpciones 
de Carlos verdades fuellen, 

por quitarte eífe contrario 

lo h irás. 

D;¿ /. Que de mi tal pienfes? 

Lton. Por 1er yo quien íoi, Enrique, 

mi fineza te promete 

íer tuya, mas no por ti. 
Al paño Garlos. 

Car. Qué fiempre a mal tiempo 

ileguen místelos! 

León. Por tu amor iolo 

intento favorecerte, 

que Carlos vive mui lexos 

de mi atención. 

Sale Cari. Bien fe infiere, 
pues á coila de mi agravio 

fatisfaciones merece 

otra quizá no tan fina. 

Daq. Vueftra Alteza le modere, 

y crea que pues le dexo, 

y me voi fin relppnderle, 

de la Princefa á la vida» 

fu apreheníipn deivanecc. 

Y porque en latisfacion 

mi reipeco hacerle intente 

un agravio que me eílime, 

le delmiento lo que cree. 1M 

Ctrl Oid, efperad. León. Teneos: 

quien la licencia.os concede 

para eCTa colera? Cad. A nadie 

vi efperar á que le dieíe/1 

licencia para iem;r. 

Lton, Son cafosmui diferentes, 

Balices Qandamo.. i 
que {rentan los corazones, 

ó que los labros íe qutxtn. 

Cari. Si á vos me huvieíTe'quexado, 

dixerais bien; pero á elle 
Embaxadbr,ó lo que es 

( pues pretendéis que me acuerde 

de que alguna v<z tlixilleis, 

no adviniendo que os oyeííe, 

que era un encubierto amante) 

por qué r# p;<>fté atreverme 

á qu exarme de que os dé 

( quizá con mas defeortefes 

tentiaiientos ) ocafion 

(ay Dios!) de iatisfucerle, 

a cofia de mis delairesí 

Pe.donadme quedeíTemplé 

mi íentjmiento cu mis vedes, 

que arguyera un dolor leve, 

ó poca fuerza en la caula; 

6 razón poca en quien fiente, 

Lton. En vueftra libre-ofifadia 

no me irrita .{ola mente,: 

que contra mi eítrifiacion 

penfeis, fino que íe amelgue 

quien ama á Ciifiiná, adarme 

tales quexas, queann no tienen 

la drfculpa de locura, 

no haviendo quien las fomente» 

para que le delpreciaílen 

por ofenlas de otra eípedeL 

Amar una, y zelarotra, 

curiofidad me parece, 

y es masque íentir de amante, 
murmurar dejna'ldiciente.- 

Qarl, Con deíairc de otra Dama 

fatisfacer no refuclve 
mi paísion á vueftra duda; . 

y alsi, esforzofo que apele 

al fuceflo, él el original 

os dirá de elle accidente, . .. 

quando en mi fur veáis, 

azulear aquejlasfiérpes, 

q ie a mi aprehenfion enrofeada* 

defie ella el pecho qie muerden. 

León. Oid, efperad:primero 

nú julio enojo os advierte 

( no me alegro de que Carlos, />}>. 

q el Duque es mi amante pienfe ) 

que baila que os diga yo, 

que no huí en quanto aprehenden 

vueftras íolpechas ventad: 

{ ved fi penlalteis deberme 

* ella, no fatisfacion, 1 fino confianza, y. fi aleve 

del Embaxador queréis 
C tomar 



1 ® , Quten es quien premia ai Amorl 
minar alahnn mnr ..   c L / 9 tomar algüna masTTTrte, 
me daréis a conocer 
( por fi otro caí^ ocurriere) 
en quantoellima lamia, 
quien otra deípues pretende. Vaf. 

Cari Que; es lo que paila por mi> 
quede mimilmo no sé? 
es verdad lo que efcuché, 
y es mentira lo que vil 
él me fatisface, y ella 
(bien que envuelta en Mag'eftad) 
«ne dá otra faguaidad 
tan airada como bella. 
Perfuademe rui razón, 
que en mis furioíos anhelos, 
ya que no fintió mis zeles, 
temió, mi imaginación, 
y tuvo al ver mi fañuda 
colera mal latisfecha, 
ó adverfíon a mi fofpecha, 
ó laftima de mi duda. 
De Leonor, en mi entender* 
el primer favor es: Cielos, 
bien esmenefter los zelos, 
por no morir de placer! 
que de un dueño fuperior* 
entre la alegría rara, 
quizá fino ít durara, 
matara el primer favor. 

Caftt.denp. Lau.AAa. volante Abej-ueldí 
quifo regiftrar Cupido 
de hilar, el humor del Ciclo 
el ignorado artificio: 
liuye de las Abeja* 
travieílb niño, 
que pican al vuelo* 
y eftán efeondidos, 
de miel en curiofidades,. 
del aguijen los peligros. 

2/htfic,. Huye de las Abejas 
travielfo niño. 

Car/. Azia aquí viene la Reina* 
y los Aftros, que floridos 
de efie jardín en la efphcra 
& fus luceros divinos, 
ardieron iluminados, 
futez apago marchitos. 
De aquí me:retiro, para 

Volver luego, pues la afsifto 

en, la. batida! 
Va»fe,y,van Jaliéndo tedas las Damas? 

y luego Leonor, y Madama, 
'Mato. Pro/igne* 

que el tono me Ha divertido. 
^?if1óij«r,.ERClbaUam9 Soresj. 

ver como fe quexa quííó 
la quinta eflencia, que al Cielo 
el aire llevó en rocio. 
Huye de las Abejas 
travicífo niño, 
que pican al vuelo, 
y ertan efeondidos, 
de miel en cutioffdades, 
del aguijón los peligros, 

Mad. Cuya es efla letra? Latir Mis, 
Mad. Tu también,Laura, hasfabida 

hacer yerfos5 
Latir. Que te admiras, 

fia tu imitación vivimos? 
Y delde que tu, feñora, 
en nuevos metros, y ritmóla, 
ó el furor divinizarte, 
ó authorizalte el delirio* 
es moda en todas las Damas 
hacer verlos. IWtfd.No hayia caído* 
que la habilidad, del genio 
fuelle moda del capricho. 

Latir. Ya es trafto del tocador 
el Arte Amandi de Ovidio, 
y ya las voces mas crefpas 
fe prenden entre los rizos. 
Mufas fe venden del muelle, 
genios fe fingen de vidrio, 
y un numen de pitiflor 
prenderfe por pluma he vifto* 

León. La meraphora es galante* 
de fingir que falga herido 
amor de puro curioíb* 

Latí Ay, q habla quizá conmigo! Aj>\ 
Mad. Pero que cofa es tan tuya 

hacer con genio feftivo 
la copla mui feria, y mui 
de juguete efertrivillo! 

Laur. A fer todo ferio, fuera 
muchifsimo hablar en juicio, 
y no hai en mi tantas veras. 

W/id.Profigue.pues Latí. Ya profigOi 

Cctm La.Curiólo fe adema al corcho#, 
quando el exambre nofeivo 
cala en fu fangre aguijones,, 

en la dulce miel teñido. 

Muere en la venganza toda¡ 
Abeja, que ha mordido, 
y él dulcemente picado 
fe inflama mas en sí niifmoj. 
Viendo fu dolor hallado 
en fu defeo cumplido, 
conrifueña compafsion 
Venus al rapaz le dixo.. 

CEw.Hujc de las Abejas. 
tea.- 



de Don Frmcifco Bancas Zandamo. 19 
r .. J d. Ant. De tantas como recibo. 

fnvíeffo niño, 

que pican al vuelo, 

' y citan cfcondidos, 

de miel e»curiofidad?s, 

del agñjon los peligros. 

iduji. Huye de las Abejas 

travieso niño. 

Car.t.laar. Y el refponde llorofo, 
anas no arrepentido: 
de las puntas bañadas en mieles, 
qué mal me retiro, 
f¡ en el mifmo dolor 
jne engolofino. 

'ÍUtifie. Quien pica al vuelo, 

y citan efeondidos, 

de mielan cypoíidades, 

del aguijón los peligros. 

'León. Linda letra 1 

Salen Carlos, D. Antonio, el Duque, Othc?)> 

y Rd rico, con venablos , como de cana',y 

Beltran,y Ricardo, trahn vcnab.os 

paralas Damas. 

Carí.Ya, feñora, 
ella todo prevenido. 

Todos. Y todos a tu obedienci a 
Bilí. Menos yo,porque me rindo, 

cargado de tantos palos, 

con hayer emniudecido. 

lAai. Eíta batida he dilpuedo 

eil el frondoío diltrito 

defte Palacio, que es 

uno de mis Reales litios, 

a quien el Báltico mar 

oy retrata endurecido, 

porque eípejo de diamante, 

tenga de piedra un Narcifo:- 
Y os confieffo, Don Antonio, 
que a delempenarme alpiro 

de aquel hoi pedage vuedro 

en que íe vio competido 

el güito de lo curiólo, 

y el primor de lo exquifito, 

uniendo a deufas de prompto, 

magnificepciasde rico. 

Y puedo, que el Carnaval 

en Suecia ha permitido 

quar. ta libertad decente 

plaufible hace el regocijo, 

cada Dama ha de llevar 

al venatar ioexerekio 

por calador un galán, 

de Monteros alsiítido, 

que la firva,y la defienda. 
Pero antes quiero deciros 

„i)na ynerccd,quc os 1k hecho. 

«JE» i 

L Ant. De tantas como recibo, 

no bailo a citar obligado, 

ved qu¿ icrá agradecido. 

Mad. Yo cierto Orden Militar 

píenlo dexara los figlos, 

que íe llame la Amaranta, 

y de ella fer determino 

yo mi fin a la gran Maeítre 

por iludrar-fus principios; 

y aisi, de edalinfignia quiero 

por Caballero elegiros. 

Y edo a una parte, Leonor, 

fiendo Carlos niifobrino, 

quien mas fupone en rni Reino, 

os doi lo que mas edimo, 

porque os lleve de la mano. 

Carlos muí defyanecido 

de fervirme, con amarme 

hace ruego el facrificio. 

Yo de íu gentil perfona 

hago un aprecio infinito, 

pero de iu afe&o no, 

que a iujetar no me inclino 

mi altivez, tan ioberana 

viviré como he nacido. 

Mas con todo «fio eítoi vana, 

y ede triumpho, que confilto, 

bien como hcrmola lo aplaudo, 

nías, como yo, no lo admito. 

Car7. Ella vez por mi deíeo 

fe ha mandado mi dellinoj 

y afii, a yucítros pies la mano 

aguardo. Lton. No lo rcfilto, 

porque la Reina lo manda. 

Daleda mano. 
Cad. Tan violenta vais conmigo? 

Leo.Tengo alma,y un triunfo ageno 

con ela upulo le quito. v ' 

Cari. No le quitáis, que él fe osd¿. 

Mad. Laura,, ve con Federico. 

Fed. Quandofui yo misdichofo. 

Latir. Ay! efperaos un poquito, 

me pondré vuedro elpejo. 

Pcncfe el eíptjo al pe., bo con ana cinta, 

lid. Ay mi Retrato perdido^ 

Laar. Que porque no con violencia 

ligáis oy los palios mios, 

yaque os adoréis, no quiero 

que vos, de vos dividido, 

citéis un dia fin veros, 

amándoos con tal cariño;. 
y a ísi, os ha veis de ir copiando 

en fu lienzo crydalino, 

fiendo pinceles los ojos, 
y la luz el colorido. Ai ¿«.Conmigo. 



¿ o jQ uten es quien premia al Amor, 
Tuq. Antes que digi^1 1 

quien va con vos, os fuplico 
( no el Embaxador de Efpaña ap. 

la lleve, pues-defconfio 
de que áz¡a fu R-y ie forma 
Contra mi amor un p >rtido ) 
que veáis, que ha vemos quedado 
dos Ertrangerós Mmirtrosj 
y Tiendo mi iley ((aunque oy, 
por accide'te, enemigo) 
vueíiro cercano pariente, 
no es razón, que á t;:l vecino» 
otro remoto, y eítrafío, 
quede de vos preferidos 
y alsi,efla inano:- 

rAltr el Du<j*e a p‘dir lt mano al* Róíí» 
fe 'e pone de ante D. Antonio,y tomando- 

jeia lo. ¿e/a de rodillas, y wgofe. 

I v anta, fin foliarla. 

do itit. Efperad» 
que yo Tabre concluiros. 
Antes es bien que os la befe, 
por la merced que haveis dicha 
de h iverme hecho Caballero 
del Orden inrtituido 
de la Amaranto. A4. d. Es verdad. 

d. Ara. Y i que con el labio imprima' 
en. ella mi lentimiento, 
defenderla determino, 
y nodcxailela a otro, 
que vanamente atrevido, 
preferir otro Mona re ha, 
donde yo cito i, quiera al mío.. 

Duq. Como? 
rf. u.t. En nombre de mi Rey 

emprendo, mas no compito. 
Du¡. Qjen dixere. Ma /. Bien eíU* 

yed q ,e yo no he recibida 
de mi» cri; niigos leyes, 

y mas Contra mis amigos.. 
Xeit. Elle Emb x<bor r: Da nía 

me cauta de entremetido. 
Duq. Yo ini delpiquc (abré 

fi r ddpnesi los filos? 
y ahora nueva a-niíbd 
bufjuémos, que un dcfvaUdo» 
aun de las ruinas pendientes» 
fiarle luelealabrigo. 
"Ya, bella Eurica.quc-aquella 
noble competencia hizo 
mi puerto, y no mi períbria* 
ofrecerla folkito 
á íerviros. Todos de Usmmts, 

Xn. Yo lo acepto. 

UihjH, flor, á ¿tos fu viendo afpiroc. 

Flor. No puedo el lugar negaros. 
R/V. Lo dicho en lo predio 

me dexa con vos la fuerte. 
Cari. Yo, Ricardo, la confirmo,. 
Belt.Ellos perdigones, todos 

ertan ya, grande con chico, 
igualados, lolo yo 
he quedado para Obifpo, 
mirón deertosdefpoforiosj 
y alsia todos los bendigo. 

M>d. Todas podemos, del bofque 
en iasfendas dividirnos 
a todas las avenidas, 
haciéndonos mas feftivo 
lo fangríento que el ojeo 
confunda en todo el recinto, 
con muficos inilrumentos, 
de ios marciales el ruido. 

Belt. Muílca, y caza? dirán, 
los que no lo huvieren vifto, 
que fi ella es lelva encantadas 
dígalo, porque lo digo.1 

Muíi. El ertrueudo íonora confunda 
líiéeosdirtíntos, 
dicié.lo al ton de la vozina ronca, 
y del clarín al fonóro luípíro, 
ála cumbre, a la fuente, al valle* 
al ritco. Voz. A la cumbre, 
a la fuente, al v -lie,al riíco. 

Con ¡tas wc s y runfien, too nd¿ cía Ines, y 

t¡ dos les infrumentos, fe entrón todos por di- 
fuentes pactas,qxe-tavdo Madama,y D, 

Antonio,y fi mpre 'oscUrín s tocan 

canden s mui a ¿a. 

leras* 

Mai. Ya al Rey, y á Don LuisdeHaro» 
Don Antonio, he reípondido 
de mi mano, y en lu idioma, 
que vos les expreffeis fio 
mi igual reconocí mienta 
de quanto les han debido- 
deaprobacton, mis defeos» 
de protección, mis defignios. 

d. 4nt„ En vuertros años, leñord, 
no es lo que me ha confundido* 
mirar de vueftra memo lia 
agotados tantos libros, 
bebidas noticias tantas, 
y que cíTe ingenio florido 
en tan tas prendas es monftruo, 
fiendo en cada una sn prodigio; 
lo que me confunde, es, ver 
un Reino tan eftendido, 
de vos también gobernado, 
y que tienen el camino 

las 



de Don Franctfci 
las quexas délos v iífallos 
Un franco a vúeílros oídos. 
Ddpuesde eflo, quien dirá, 
que ( quando tr.it ¿is conmigo 
unas materias tan altas, 
y de tan graves motivos, 
que la Europa, aun íin Caberlos» 
íe palmara al dilcurrirlos ) 
tan hallada en eílas'fieftas 
citéis’ y con tan tranquilo 
Temblante, como fi en vos 
todo el animo movido, 
en olas de penfamientos 
no fludrua el aivedtioí 

Mad. Son los Reales pechos.como 
perfpe&ivas, en quien miro, 
que parte á efpacio mui breve 
da fondos de incompiehenGvo. 
Alina de un Reino es un Reyj 
y afsi, como la alma afsiílo 
toda yo en todas las partes, 
en ninguna me divido, 
y aun a la menor acción 
entera me participo. 
Es la diviíion forzofa, 
para llevar e! prolixo 
afín de tanta tarea; 
y demás de eflo, es oficio 
popular el de los Reyes, 
y divertir neceísito 
con fieitasmi Reino,pues 
con el agrado benigno, 
dex-ndome ver gultofa, 
en los animes domino, 
y obedecen mas legres 
vaflfallos lilas divertidos. 

d. J.n . Todoquanto no os reípondo, 
encarezco en lo que admiro. 

Van fe, y con ¡a Mufle* itin pifiando de dos 
en dos, Damas, y Galanes por ti te atro, 

come alcen los v rfos. 
Mufic. E\ eítruendo íonoro confunda 

los ec. su.UHntos. 
Cari. Sentir que corteje a otra, 

ya es de algún agrado indicio. 
león. Quien os ha dicho que lea 

el conocerlo lentirlo? 
Cari. Yo,que quiero lo que veo 

defmentir, con lo que finjo. 
león Quien a fu arbitrio es dichoío 

corteje Tolo a fu arbitrio. Van fe* 
Mufle. A la cumbre, a la fuente, 8cc. 
Ducf hiendo mi ínteres, ni aun tengo 

el mérito de elegiros. 
Inr. Hai tanto en Yos, que en efíe. 

BuncesCandamo. n 
queos niego, ninguno os quito. Vanf, 

Otb n. No ablanda el iufpiro el yeloí 
F¡or. Eítámui empedernido, - 

y tanto que en el quaxado 
le queda el lulpiro mió. 

Ric. En fin, no creéis, íeñora, 
las vsrus de mis gemidos? 

Car'.Ni a creerlos, ni ¿dudarlos. 
mis atenciones aplico. VanZ 

F¡d. En fin, ¿íiura, que me vuelvas 
eife elpejo au n no coníigo? 

Lau . No has de verte en eífe efpejo, 
dice aquel adagio antiguo. Vanf» 

Dent. i.Herido vd el Javali. 
D nt.Carí. Pues por mi pueíio ha venido, 

yo he de fer quien le remate. 
Sale Belt. Y yo quien le huya mas lifto, 

pues dexa impreífa en los troncos 
Tu rabia con íu colmillo. Vafe 

Salen por diflintos lad.s Leonor , y el Duque» 
León. Duque? 

. Duq. Qué Leonor, me mandas? 
que Enrica en el hberyntho 
del bofque fe me ha ocultado. 

Líin. Carlos fe ha defpurecido 
tras del javali, y en tanto 
que du vuelta a elte diít.ito, 

uiero fupücarte, que 
el íucceíTo acaecido 

con el Miniítro de Efpaña 
no hagas duelo.D.^.No es predio, 
fi íobre el deíaire, e 1 trato, 
que con fu Rey fe ha íabido 
( ola malicie>ha inventado, 
viéndole viudo, al bullicio 
de conferencias ocultas) 
me ha er.rofcado un b líiliíco 
al alma- León, No íoloen efio 
no hai verdad, pero ni aun yiíos 
en que traslucir ie(rjued.i. 

Duq. Quien lo afirma» 
León Yo lo afirmo, 

que de Criítlna lo se, 
y aísi, no tu defvario 
haga cofa que fe pierda; 
pues de fuíto aun no refpito 
delde el lance; y porque quedes 
reportado, yo me obligo 
a hacer de tu verdadera 
amiga con ella oficios. 

Dn7. Dos alborotos me has dado 
tan grandes, que fi no explico 
mi gratitud con mis brazos, 
parece que la limito: Abrázala. 
yo no eftoj en rui, £,e?.EÍlás loco! 

no 



2i (¿lúai esquíen 
noves que 5o entretexrdo 

no eílorya a la villa el palio? 

Vaq. Nadie lo ha viito. 

Sale Cari. Si ha vallo, 

y la vida que a mis ojos 

tobró daré a vueftros filos. Embiji. 

puqrüz de elfos zelos me carifo,^ 

íi otra vez os íatisfizo Riñen. 

mi voz. 

Sale d Ant. Que es ello} teneos^ 

Xeon. Toda íoi de marmol frió. 

Uitq.Pucs y°s llegáis tan a tiempo, 

veréis, que en los dosdeípico 

mi furia. Riñe con los d.s. 

Sale Othon. A tu lado eítai. 

Pone[e al lado del Duque. , 

Sal. Ric. Yo contra quien te ha ofeudKÍO* 

Cari. Retírate, que tufobras. 

Sa/.F. í/.Tres fon contra dos, yo elijo 

mediar, pues contra mi honor 

obro, fi a Carlos no afsilto. 

Salen ted s. Al Principe defendamos. 

Sale B It. Yo me pongo en el partido 

de los mas. Rtd. Teneos. 

Ctrl. Villanos, 
como afsi ofendéis mi brío 

Contra dos hombres' ninguno 

Paff ije i f»l do. 

vibre el azero bruñido. 

Salen todas las Dantas, 

l. Q.j¿ es eílo? £.eo.Sin alma eítoií 

JBí/f. Sino tales, yo los virio, 

que a los volos íoi un diablo. 

Cari. Perdonad, que no repito,» 1 

por no ofender un decora 

la razón de un precipicio. 

L>o. Oid, efperad: que es elfo 

de decoro? Quien os hizo 

parablafonar de atento 

tan temerario lo fino? 

D/¿f.No digo quien foi. CeJ.Perdona, 

que a confentir no me animo, 

portuvida ni un inliante, 

mi defdorp prefutnido: 

mi opinión es lo primero. 

Duque Enrique, hermano mió, 

llega a los pies de la Reina, 

porque ninguno atrevido, 

de mi pundonor fea oíTnlo 

a formar concepto indigno. 

Mad.Tii hermano pues como oculto 
burla con aleva ellilo 

mi confianza? Y como 

fiendo Embax idorfingido, 

publicafljtt violado? 

premití a!4jn$r> 
Duq En mipsrfona qicntiros 

pude, pero no en mis tratos. 

Aquí eílá Othon, q es quien yino 

Ernbaxador de mi Rey, 

yo le ulurpé elexercicio 

a el; a vos ni os engañé 

en las cartas que he trahido, 

ni en la embaxada que he dado; 

íi bien con otros dehgnios, 

de que os iré dando cuenta, 

ocultarme Colicúo.' 

Mad. Por Ernbaxador eftais 

en mi Corte recibido; 

y-qísi, para que tengáis 

de Embixador el aíylo, 

no Conoceros por vos 

cordura me ha parecido, 

q aun yo inifma entre mi tiéblo 

del enojo que concibo. 

Hablad como Ernbaxador, 

que II alguna vez altivo 

queréis íer vos, de vos puede 

íer, que os divida un cuchillo. 

Duq. Señora? Mad Bien ella, ahora 

conmigo podéis veniros, 

fin que ello adelante p.file: 

bien que de Carlos colijo, 

que el origen de fus iras 

tiene ya del"vanecido.C*>\. Yo:~ 

hlxd No mas: tomad los puertos; 

aunque a Carlos no he querido 

ver que riña por Leonor, 

frgun del lance percibo, 

no tiendo capaz de invi-lia 

mi pecho, y animo invifto, 

me ha dado un enfado, en algo 

a la invidia parecido, 

y defpue5,aun de tenerle, 

me he enfadad? yo conmigo. 

Embjxador, vamos; ven. 

Enrica,no interrumpirno s 
puedan, D.Autonio.d. Ánt.Vamos, 

Da]. Hados, fedtne mas propicios. 

Van fe la Reina, Enrica, Carlota , F lor, 

Othon, R¡cardo.el Ottyi >. Antonio. 

Belt. Vuelvo a mi puedo , de donde 
todo quan to p rifa atisbo, 

pues tanto ha que con un chifme 
no paladeo el ozico. 

carl.Ea fin, el Enouxador 

era el Duque ciclar ecido 

de Hoífteim. .ron. No merecíais, 

que atieraoo lo huvúfie dicho 

de íoífegaros. Car Senti.leis 

quizi, que huYÍ<tftf Cre^° 
lo 



de Don Francifco Bancos Candamo. 
' y en fin» en tu mifma inftancia, 

y el mote haver conocido, 
que-hai myfterio en el efpejo, 
que aunque antes nos periitadimos 
á que tu mifmo te amabas, 
ya advierto, que es artificio, 
pues otrocryftal qualquiera 
te diera en roftro lo lindo. 

Ff d. El myílcrib que ha i en él, 
es folaíñerfíé haver (ido 
alhaja de cierta Dama. 

Latir. Efl’a es la que yo averiguo, 
y por él fie de faberla. 

Fed. No me hagas fer atrevido, 
pudiendo eftarte obligado. 

Latir. Solo en el gran delatino 
de hayedo dicho lo eres. 

F ed. Pues (i ya has hecho efle juicio, 
y en cobrar mi alhaja, nada 
puedo ya perder contigo, 
íéra de efta fuerte. 

Jo que temí ? Lee». De qualquiera 
fentido huyiera lo mifino 
por mi decoro. Cari. Y no mas? 

L m. Preguntadlo a vueftro juicio, 
que á vueftro güito interpreta 
quanto el acalo ha ofrecido* 
y íi él os dá los favores, 
no haveis menefter deftino. 
Lo cierto es, que me ha enojado 
lo que del mas alto, y limpio 
decoro, deíconfiafteis; 
y que mui claro averiguo 
quanto me haveis eftimada 
en lo que haveis diieurrido. 

Cari Ay, leñera! ellas folpechas 
de elíimacion fon indicios. 

León. El defefto de fe puede 
fer mérito del nxartyrio» 

Ca'l.Si, que el animo fereno 
arguye un afefto tibio. 

Leo».No, que el temor de una Culpa 
concepto induce no digno. 

Cari. Sí, que es amor el temor. 
León. No, que el temerle es delirios 

y en fin, Carlos, en mi enojo 
conocen ya mis defvios 
el lugar que hayiais logrado, 
por aquel que haveis perdido. Vaf. 

Cdri.Delpues de perdido (ay,Cielos!> 
me dá vueftro pecho impío 
a conocer effe bien, 
íin mas acción, que fentirlo? 
mas íi volver no pudiere 
á ocupar aquel vacio, 
que en vueltro pecho he dexadoy 
le llenarán mis íufpiros. Vafe. 

idtifi. El eftruendo fonoro confunda 
los écosdiftintos, 
diciendo al fon déla vociha ronca, 
y del clarín aí fonoro fufpiro: 
ala cumbre,* la fuente,al valle,al rifen. 

Voz. A la cumbre, a la fuente, ¿kc.Chtrin, 
Sale Federico, y Laura. 

Btd. Muchas veces, prima mia¿. 
queme vuelvas he pedido 
clíc efpejo: qué te cuefta 
dar á mi pena efte alivio? 
Y en fin, hacer un dichofo 
folo con un defperdicio? 

Latir. Que haya dichofos me canfaj, 
mira quanto mas faftidio 
ferá hacer yo de mi mano> 
los venturoíos hechizos? 

Ftd. Qué te vá á ti en efta tema?’ 
%aur. Solo un galante cagric^ 

JjhAtale del pecho el efpejo , y la- cinta, 
Laura le va d echar la mano,y fe le$ 

cae en eljado, cógele Laura. 
Latir. Suelta: 

mas qué es efto? 
Fed. Eftoiperdido. 
Laur. Vn Retrato merevelair, 

rotos los velos del vidrio 

con el golpe. F<d. No le veas, 
q a mi me haces gran perjuicio, 
y a ti no te importa. Lmi. Todo 
elfo labré íi examino 
mis ojos: yalgame Dios! Mírale« 
qué temerarios teftigos! 
aun no me atrevo á creerlos, 
con no poder defmentirlosi. 
Tu el Retrato de la Reina? 

Fed Si, de qué te has (’ifpendido? 
tanto te ha efcandalizado, 
que fe adore lo divino? 

Latir.- Si, que á los ojos humanos, 
de la niebla entupecidos, 
aun borran-el íimulacro 
los humos del facrificio. 

Fe¿. Eflo yá en les que le miran* 
no en los que le han ofrecido, 
que la deidad, mas deidad 
es entre incieníbs votivos* 

L«k,Siempre es profano aquel culto,- 
en que parece el fentido. 

Fcd. Por efl'o aun tit mi defeo 
mi penfamiento h« efeondido.- 

Laur, GmQl 

23 



24 Quienes 
JW-Como el ver que aprecio, 

no es feñai de que codicio. 

Latir. En defigualdadtan grande 
fiempre el amor fue delirio. 

'Wed. Con que para amar pondremos 
la fargre en un equilibrio? 

Zetti". Cada uno ha de amar íu igual. 

Tui. A citar eflo eftablecido 
no amaramos por las prendas, 
lino por los apellides, * 
y ociofos fueran los ojos, 
inclinándonos los libros. 

laur. £: juicio. Fed. .No digas effoí 
que voluntad fe ha ceñido 
a la igualdad de la efphera? 
Yo, para amarla diítingo. 
Como parece una Dama, 

pero no como ha nacido. 

Mérito es la calidad, 

y fuera ellraño camino 

de minorarme el amor, 

el aumentarme el motivo. 

Si a íer amados no nacen, 
a que nacen los prodigios? 
ni como es poísible, que 
( haciendo efeétos diftintos) 
difuada la voluntad 
del mérito lo excefsWo? 
Vn objeélo foberano, 
y en perfección peregrino, 
con la plenitud da califas 
arraílrar los alvedrios, 
y lo que en él es violencia, 
no ha de íer en mi delito. 
El delito, el facrilegio, 
confiíle folo en decirlo, 
que ya es pretender el premio 
tacar a luz el martyrio; 
y aun ofender el obj e&o, 
creyéndole compulsivo. 
Y afsí, aunque a Chrídina adoro, 
no la ofendo, ni la irrito, 
pues callo lo que padezco, 
folo oítento lo que íirvo. 

I/W.Cielos, quien de mi creyera, 

que tanto huvieífe fentido 

hallar verdad tan odioíaí 

para dolerme efie avifo, 

defdichada diligencia 

de bien lograda ha faljdo. 

Como traidot» como aleve, 
como fallo, y fementido 

has tenido atrevimiento 

( yo no sé le que me digo ) 

de hablar afsi en mi pretenda.. 

i 

quien premia a\ Amor, 
1 de la la Reina? Fed. No dés gritos. 

Laur.Si quiero, traidor, fi quiero. 
Dcnt. Vad Guarda,Pimentcl,el litio, 

en quanto miro que es elfo. 
S;tle. Laura, qué te ha fucedido? 
La*?. Pregúntalo a eflfe Retrato, 

que en eícryíW guarnecido 
trahe Federico, diciendo: Da/clí. 
Por t i muero, y p ur ti vivos 
y mira fi mi porfia 

fue verdad. Fed. Sin alma animo! 
i ale £. ri.a. 

Enr.Con quien, Laura, dabas voces? 
Sale 8 t. Aquí fue ron los chillidos. 
Ma i. Mío es; aecla a iduve, Laura? 

quéhc de hacer, Cielos Divinos, 
que no fe ha vülo jamas 
mi decoro en talconfli&o! 
Si él vé que lufro lu arrojo, 
parece que le permito; 
fi he de cattigarle, no hai 
en el rigor mus impío 
fatisfacion, que no dexe 

. mas vano fu orgullo alt'VOt 
fuera de que amar c rilando, 
entre mí no le acrimino, 
y antes Laura haze fu obfequio 
con mi vanidad malquixto: 
Qu; haré? .-«/.Mi muerte confuela! 

La»,. Cielos.' templada la miro. 
M/J Edo ha de ter, pu gue yo 

error que yo le he influido, 
ni le de a entender que fuf.o, 
nial decoro lea precifo 
yerter fangredé un vaíluUo,^ 
que me adora, y me ha íervido, 
aunque me excíte la mía? 
pues mas repara mi btio 
en fufrir un indecoro, 
que un dolor que no es nofeivo. 
Con el vidrio que ella roto, 
al defeuido un dedo pico, 

haftu que la fangve pueda 
dexarle en corales tinto. 

Latir. Qué te fufpendes, feñora? 
Ma l. Pienlo en lo que me ha dolido, 

y que tuefeufar pudieras. 
Fed. Si diículpa neceísito 

a lo que no ella en mi mano, 
pues callo finorefilto, 
l’ealo. ^ad. La diículpa dad 
a la Dama, Federico, 
porq ue yo no la conozco. 

Laur. C orno no la has conocido? 
o baila que yo lo diga? 
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lau. Si ienora, no rc¡»».v. 
Miad. Al darme el quebrado espejo 

un dedo me herí en el vidrio, 

y con la fangre borré 

el roftro, y en e1 vellido, 

p no la conozco, ó no 

jne creo lo que imagino, 

*ne ha parecido fagrada 

la pintura en los indicios} 

y como yo en la conciencia 

no puedo tener dominio 

de las devociones vueftras, 

no hemos de formar litigio» 
Dale el Retrato. 

¡Veis ahí el roftro borrado: 

cftareis, Conde, advertido, 

de que yo no pude verle, 

puefto que de vos le fio,. 

y que efla íombra, de quien 

e,i el íemblante propicio, 

quiza por confentimíento, 

el filencio ha veis tenido, 

jni fangre es quien os la borra, 
no olvidáis el vaticinio. 

fed. Mifteriofamente, Cielos, 

jni amor ha reprehendido, 

y defpreciado, fin que 

en enojos vengativos 

le tengan mis rendimientos, 

ni-aun la colla de loefquivo. 

Amor, ya no havrá en mi pecho 

aliento fin p^rafifino. ™j. 

jInr. Beltran, como tan callado f 

Sel. Con diamantes me han coli 

ios labio.. Enr. Como’ 3«!. Acabofí, 

pues los dedos me has metido, 

ya me volverán las baleas. 

jJnd. Quanto con el me reprimo 
contigo debo irritarme: 

queimprudente defirario 

ir /Í5vme delante de el es, darme delante de el 

ni i Copia, haciendo efqmht°* 

niifterios,de lo que á todo» 

niis vaftallos permitido 

es, que es tener mi Retrato í 

qué haienefto deofenfivoi 

lo que en todos es refpeíto, 

cn tu pariente delito 1 

Z/itf.Si, que no le tr»he en el 

la lealtad, fino el carino. 

Uad. Eftás loca? Un. Es fer Vaffullo 

hacer amante lo fino, 

y eferibir en el Retrato.^ 

y para explicar lu amor 
atrevimiento has tenido: 
como mis iras no temes i 
y como tal defatino t 
te atreves, di, por nú grada 
a introducir en mi oído, 
fin que tu vida fe apague 
en las iras querefpiro i 
Tan temeraria ofíadia 
á caftiga r no me aplico, 
por ver qysn.;vcabc toda 
la culpa en algún Caftigo. 

Señora:- Mrrrf.No, yaConOzCC. 

de que nace tu delirio, 

y por effo libre parte 
dé la venganza al defvio. 
Oyes? canta. Enrica, ¿Laura, 

lo que en aquel eftrivfil°> 
de curiofidad picado, . 
refpondió á Venus Cupido. 

Cant. E»r. Y él relponde Uorofo, 
mas no arrepentido: 4 
de las puntas bañadas en míe es, 
qué mal me retiro, 
fi en el ínfimo dolor me engololUlO, 

Bel Parece que a vaeftro ceño 
fe deímeíuró lo ariíco. 

Un. Picaro: mas que venganza 

de elle infeliz lolicitoi 

perdí á la Reina, y f 
oue á nú ínfima me he perdido. VaJ. 

Bel. A Dios: las gracias de Laura 
paran en cftos reípingos > 
mucho fue, que en agrio dexo 
no dixelTe: A; el cochino 1 VaJ. 

TORNADA TERCERA (*) 
í GrhaDLrO'ycaedteftalduen el tablar. 

1 d) Beltran,'uefiido de Matachín, con 
• rn afear a. 

Bel, Tesys mil veces! el diablo t 
Heve á aquel queliió la indultria 
de ellos Patines, con que 
rompiendo el yelo en fus puntas, 
yaya un hombre deslizando, 

y fin pies (qual Sierpe) efcuxra. 
Metime a Patín, porvér, 
que mil mafearas leauñan 

á correr, y á vér correr, 
fobrela efpalda robufta 
cftl mar Báltico, que aun yace 
cn garapiña cerúlea, 
Y he dado tal coftalada, 
que fin Vargas Ion Machuca 



2 6 Si-len es ^lle" P>em'ia di Amor, 
Sj me diera.. *_r 

citas aguas bm0aQ^¡ 

y Con\° fueran fruta ' 
las pobres c^íliilas mías 
con agua fe me madura, 

„ r,e"Í° dc afearas al ti mbo «m h di- 
gem los verfos, Federico en trage de índ o Car- 
°s m trage de Perfumo,el Duque en el de EÍ~ 

pmol, con calva Macada, y los demás J 
con dife; entes través. 

Ted. Con el disfraz de Indio, corro, 
las arenas mal enjutas 
del terrero de eíh playa. 

*</. Luzga, leñor Conde, lUZga 
elAyron de Argos.izado, 

t j eiJ°nc,cteílePlumá. 
Tcd. Eíte me conoce, todo> a f 

iiio dice, fe aventura. 
Beltran, cuenta eíTe bolfilloy 

®/v,Itrlti:’n?mcdcfcubras‘ v«[- 
ílUr Tbre' °*r- De Períi™° el trage, es bien que me encubra. 

Be/ Señor Don Carlos de Perlia, 

quien fe muda Dios le ayuda. 
Car. Beltran me conoce. Ciclos, ap. 

y eldiísimulo fefuftra E 
Beltran, con effe diamante 
tus proprios ojos deslumbra, 
de íuerte, que no me veas. 

Dale unafortija. y vafe. 
yBe/. Su luz me dexará a eícuraí: 

con tan lindas cataratas 
ninguno cegar rehuía. 

Daq. De antiguo Eípañoi el trage 
me disfrace. Se/. Por ventura 
el Conde Fernán González 
eíluvo en Hollieim nunca ? 

Euq, Si, Beltran, y en eíte trage 
tlepóíuo fu cordura, ° 
y eíla caxa de día mantés 
para los que disimulan. Vaf. 

•5 /. Brava me.(alió la treta, 
de ir oy por las cafas l^yas* 
oliendo de que disfraces 
todos fus Ptihcipes ufan, 

y b?5%ícÍó, á pocoj doblones, 
de eíte iecreto ganzu.i. 
Qae haya picaro que quieta 
áer puntoíoí ni,quien iufra- 
honra a juila da, y forrada 
en neccfsidad defnuda i 
Por íaber que foi parlero, 
todos ellos me tributan; 
fuera yo honrado, y dixeraní 
Qué callada criatura 1 
110 hablará palabra; y ctacta 

me dieran en eíiafucía: 
con que ej fcr bueno, es fer tonto. 

fi en un Iecreto fe apura, 
que a que Cajja no-agradezcan, 
y a que paria contribuyan. 

T COron*n ei tbeatro,faldón 
,mu ^UkndoittníuZ 

) en ti dt amtü, tfl.tiñ 
dsma, y Leonor, 

Mad- En ta nto que d los Tíñeos, 
Leonor, basamos, y juntas 
en ellos correremos, eífa 
quaxada campaña pura, 
donde oy Carrozas refvalan* 
f ayer Bagelcs fluéluan; . 
de ella hernxofa Galería 

veamos la tropas confufas, 
(que en tantos Patines, todo» 

con varios disfraces, cruzan 
del mar Báltico ella parte, 

[ que la gran A quiteélura, 
de mi Real Palacio alfombra* 
y en la djmeníion que ocupa 
tanta tierra, al Cielo eíconde 
qnanto cuerpo al aiie abulta.. 
Aquí romper les veremos 
a Thetis la tez, que dura 
lebruno el yelo,quaxada 
de los campos de la elpuma. 
Y en tanto, cantad. Lau. Qué puede 
cantar,quien muere lanuda, 
pue? íi el dolor no adormece 
en vano en la voz le arrulla i 

Bel. Ya los balcones las Damas 
en luces de nieve inundan; 
Muíica havrá, fi ellas cantan,, 
voz, vellida de heímolura, 
de mermeladas de loifa 
el aire que rompe endulza. 

Can Laii-Ha 1* Alcázar de Chipre * 
Cant. Enr. Ha del Bibleo Penfil i 
Las r. Donde en los Aílros de purpura 

no ha i arder fin influir. 
M;:f. Quien llama al Palacio í 

quien liamd áijardín i 
Las i.A Venus decid 
Cara* L En tantas cyfoaras 

de acordes perlas.,' 
Cant. En-\ En tanto aligero 

vivo clarín. Lrü..\y \ Enr. Ay ! 
L s z. Ay, hernioíura! ay de ti l 

ay, que ei amor íe ha hecho" Patín ! 
¿dtf.Que corre veloz. Ewr.Que referva fut*i 
L*si. Yat amor que encuentra velo 1 * 

lees flwifasiicíidesliz, 

Ay» 
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Ay, que el Amor fe ha hecho Patín ! 

tittfi. Ay, que el Amor fe ha hecho Patín! 
Bj. Lindos picos! Uo. En efeólo, 

con Dinamarca fe a juila 
la paz i Si , Leonor, y folo 
mi defeo la repugna 
por perderte. Uo. El Rey contigo 
mi refcate capitula. 

liad. Eflo me propone^ pero 

fu propoíicion rehuía 
i mi afeito. Leo Por que? Mad. Por qué? 

I poísible es, que eflo preguntas í 
porque quiero yo que lea 
la libertad que tu bufeas, 
dadiva mía, Leonor, 
no galantería lu yaT 

j«»f. uau, En el mar elado» 
en que ha deítilado 
el ceieítial tranfpa^ente viril 
aquel íudor frió, 
<jue ha quintado en el rocío 
á la Alva el llorar, y á la Aurora -el reír, 
quiíb amor un dia 

romper la tezfiia, 
batiendo fus alas de rofa, y jazmín: 
Ay, que el Amor te ha hecho Patín ! 

Ay, que el Amor fe ha hecho Patín ! 
®«/e Don Antonio P mcntel con una vanda 

bordad* de Aes granéis, tnlazad* con 
Hoa con otra■ , y una vtnt> a con dos Ae§ 

grand s, también enlazadas dentro de 
un circulo de Amerante. 

Señor Don Antono, mucho 
ha que os bufeo en cita bulla, 
que disfrazado os juzgaba. 

d'dnt. No sé porque medifeurras, 
Beltran, tan ociofo. BeL Sea 

para bien efifa purpura 

venda, que en el pecho yueílro 
Vifosdel Sol arrebuja. 

^ Ant. La infignia es de la Amarante 
Ítí. Pues Vuecelencia no duda, 

que el Conde de Robolledo 
que con vigilancia aftuta 
tg Embaxadoren Dania, 
y s' ella Reina le confulta 
tus verlos, á vue ta de otros 
negocios de mas altura, 
me embió con un libro fuyo; 
y fu Mgeítad, que guita 
de hablar commigo en las lenguas 
queme ha entenado la tuna 
(pues hambre q ue peregrina» 
pedir en todos eíludia) 
ote mandó qued ;r; y que 

Balices Ca adamo. 
la correfpondencia oculta 
con vos, no eícoiidede mi, 
por Eípañol, la Cor un a 
lo diga, donde me dieron 
mil papillas en la cuna. 

d.Ant. Beltran, folo al cafo." Bel. Ahora? 
quedan licencia las burlas 
a ocultarle, y para vernos 
es la mejor coyuntura, 
me mandó '\ue.ps de eñe pliego. 

Da e'un pHg°, y lee- 
d. Ant. Su intento el, Cielo conduzca. 
Cnnt.Enr. Luego que lo líente 

el mar tranlparente, 
» el yelo al calor empezó á derretir* 
8 el amor fe anega, 
| convierte en undofa hoguera Turquí® 

que en vuelo veloz, 
el incendio atroz 
halla en el yelo llegó a introducir. 
Ay, que el Amor le ha hecho Patín ! 

Mufi. Ay, que el Amor fe ha hecho Patín* 
d. Ant. Para elfeñor Don Luis de Haro 

1(que es la primera columna 
íobre quien de fu mudanza 
la gran maquina fe funda) 

I* efta carta es, que de mano 
propria eferibe, é intitulada. 

Lee. Señor mió, y mi primo, V. E.ha teni¬ 
do tanta parte en mi buena dicha, que 
no puedo decirle,ííno que ya queda fe¬ 
lizmente acabadaios doi las gracias del 
cuidado que os ha collado , y os enco¬ 
miendo lo que r-ríta, fuplicandoos, me 
Coníerveis íiempre en la memoria de el 
Rey , y continuéis vueílro afeólo. No 
me queda que ofreceros, lino una ver- 
dadera amiitad , que no os puede im¬ 
portar mucho, no teniendo necesidad 
della , quando poífeeis el favor del 
mayor de los Reyes y pero no tenien¬ 
do otra cola , os fuplico la recibáis de 
quien es verdaderamente Piimo, y fe- 

ñor mió. 
Vueftra aficionada amiga 

Ch fiina. 

•O qué honrada es la Reina ! 
Bí7. Pues toda la letra es luya. 
CantJ.au. Ha del Alcázar de Chipre !/ 
£nr. Ha del Hibleo Per.ííi! 
Las z. Donde en los Allros de purpura 

no hai arder fin influir. 
Mafi. Quien flama al paLc ó ? 

1 quien llega al jarfliní 
Sale Car. Vi a Leonor, y Clicic errante 

ü a fig® 
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figo el Sol de fu luz pur; 

Sale el Duq.M;uipoU de Chriftina, 
mi vuelo fu luz circunda. 

leo. Aquel disfraz es del Duque: 
quitar un lazo procura 
¡mi induilria á la Reinan vea, 
que yo á fus anfias acuda, 
porque él también mis defignios* 
en quanto al Principe, cumpla, 

Zasx. AVcnusdecid: 
Zau.En tantas cytharas 

de acordes perlas. 
£nr. En tanto aligero vivo clarín. 
Id id. Leonor, de disfraz lalgamo», 

mafcutaslos, rayo», cubran, 
y entre vapores tex idos 
el Sol de tu roílro anubla;, 
que del n-car en Carroza* 
(de Venus concha fegunda} 
el mar correremos dando 
Con el hierro que le {urca 
á la frente de Neptuno 
mayor ceño en mas arrugas. 

.Ant. A encontrarla iré,pues fal« 
de disfraz, como afleguras. Vaf. 

Cant.lau. Ay! Ern. Ay ! 
Zas 2.Ay,hernaofura! ay, ay de ti! 

ay, que el Amor le ha hecho Patinf 
Zau. Que corre veloz 
Enr. Que refvala fútil.. 
Zas %. Y alamor que encuentra yela> 

le es mui fácil el deliz. 
JLfo. Vamos, la cinta le arrojo*. 
Sel. Ya la Reina las afufa. 
jil quitar fe todas, las Damas, L tonar arroja 
ma cint a, llegan a cogerla C.»ríos,y el Duque 

aun tiempo,y repiten dentro el quarto 
e n voz baxa, qw no efiorva. 

Wuft. Ay., qel Amor le ha hecho, &C.. 
Car, Soltad, Mafiara. Duq. Soltad. 
Sel. Yo (puefto que vftoi en muda 

y el empeño de los dos 
crece ) apelo á qui mi fuga 
á Federico dé cuenta, 
que temo que ha dthaver zurra. 

Car. Soltad» M»fcara,el favor. 
JDuq. Es «lio. Car. Elle es defvario. . 
T>aq- La fortuna le hizo mío. 
Car. Har*tle mió el yalor. 
J)uq. Como ha de fer fi el terrer®' 

la efpada impide Tacar 1 
Car. Saliendo de él a lidiar. 
Duq. Si,haré; mas íeltad primero 

la cinta v®s. Cár.Efio no. 

^ÍWa>. cetteto;. 

Quien es quien premia al Amor> 

Car. No ha de falir de mi man«¿ 
q.u.e fobre elfo riño yo. 

Duq. Pues de las manos falgamoS, 
y en ella la cinta cite, 
hafta llegar donde dé 

Marte la ley. Car.Vamos.D0.VamO$„:. 
Sale Oth. El es, fegun el vellido; 

mas no sé con quien eftá. 
Sale Ric. Elle es, y el otro que yí 

con él lera conocido. 
Cada uno habla en Jecreto con el fajo, 

Oth. Señor. <?te. Señor. 
Duq. Qué hai Othon ? 
Car. Qué hai Ricardo? Oth. Peregrina 

falo de eiifraz Chrillina, 
no pierdas la ocafion* 
que yo fu trage oblervé.. 

Ric. Leonor á llamar te embia4 
porque quiere que elle día 
la vayas firviendo, en fe 
del disfraz. Duq. Hai mas rigor 1 
la ocafion he de perder} 

Car. Cielos, quando ha de tener 
otro igual lance mi amor ! 

O th. Que dices? Duq Que tu de vifts> 
no la pierdas, que ya iré.. 

Ric. Querefpondesl Gn-.Dile, que 
aquí es íorzofo que alsifta 
un inflante, y que ya voi. 

Oth. S¡ haré. Vaj. Ric. Si haré.. Vaf 
Duq. Qué ello pueda 

íuceder! Ce»r.Que ello fuceda! 
Duq. Sin mi quedo. _/»r.Sin mi eftofl 

no lo 1 tais? Duq..Qué he de foltar 
quando hacéis mayor mi arrollo í: 

Car. Pues llegar al fitio pretto, 
que muero ya por matar. 

Salen danzando todas las Damas , dé 
majcara,ycn.rt ellas Federico , Ricar»- 

do, Othon,y (tros.. 
Mufi. Del amor mas firme 

en el Carnaval,, 
fer defconocíd* es chifle;, 
en que la fuerte confifte;, 
y la mudanza es disfraz, 
que el q mas fe.muda es el mas gala**. 

Bit. Elle es-. d Leonor. 
Leo. No yenisí a Carlos 

I Car..En vano. 
quiero esforzarme: ya os figos: 

; Leo. El Duque están ya fu amigo,, 
que vén los dos de la mano } 

Oth. Efta es la Reina., M Duquei. 
Duq. Quien ir pudiera J. 
Fe^.Sicmgrcconíteflt^ 

h 



de Don Frmifco Bancos Candamo: 
J i v de rieor tan efquiyo, 

jnudo Gtrafol amante, 1 

29 

fus paCfos hedefeguir 
leo. En qué vendrán á parar, 

amor, tan locos deíeos í 
liad. Ocupémos los Tíñeos, 

BMC. 

en el Carnaval, 
fer deíconocido es chille, 
en que la fuerte confille, 
V la mudanza es disfiaz, 
í el que mas le muda es mas galan. 

Danzando conefiamufua entran todos, 
« quedan Carlos,y e Duque, como ejt*- 

ban unces. 
Car. Pues ya eftamos. Caballero, 

en buen litio, qué aguardáis, 
que la cinta no íoltais, 
u de ella dais abacero 
la decifioní Duq. soltad vos, 
y pongámosla en el íuelo. 

Car. No haré tal, porque recelo, 
pues no os conozco, por Dios ^ 
que os la llevéis. Duq. No temáis, 
y fabed con quien reñís. ^ Deicubrefe. 

Car. Y vos con quien competís 
también es bien que fepais. Defcubrejer 

Duq. Principe} Car. Duque i 
Duq. En porfiar, 

qué daño me haveis trahido . 
Car. Buena dicha me he perdido- 

por venir a elle pefar 1 . 
puq. A los dos librar podéis- 

de el, con dexar el favor. 
Car. Vos primero, ferá mejor, 

que mi fuerte me dexeis. 
Duq. Ved, que no es vueftra, y es ana;- 
Car. Mía es. vueftra no ha íído. 
Duq. Ved fi en vano competido 

¿e hallo de vueftra porfia, 
pues es de la Reina. Car. Aunque 
la havia creído mi amor 
de otra, tampoco un favor- 
de la Reina cederé. 

Duq. Como, quando haveis férvido» 
á Leonor, á quién amais) 
ya quede efto meobligais. 
á darme por entendido. 

Car. No es elfo de aquí. Duq. Si 
porque no es muger Leonor, 
d quien fe atreva el amor, 
contrage de otro im«es,. 

ni para que pienfe altivo 
quien lafirve en otra Dama¿ 

^Hcimdfura de M 

V de rigor tan efquivo, 
ni aun fe permiten nombrar 
al reñir, que es modo cftrano 

de hacerlas caufa del daño, 
y dexar que murmuran 
y afsi, riño porque quiero, 
y no mas. Duq. Bien puedes dexa* 
la cinta. C^.Elfaes necedad. 

Duq A cífa reiponda el acero. 
Sinioltar la (¡ata faca» las ejpadas , y jUn* 
tundo las jta--aniones d la primera wmá** 

le quedan amo frcegtando, cruza¬ 
daslas hoj s. 

Car. Bien dices. DuqMi guarnición, 
la fuya defvia en vano. 

Car. Qué me hga falta efta mano 

para hacer la conduhon 1 
Du. Q«é efta mano embarazada 

tenga! Car. Pues no te mato, o muero, 
para que la efpada quiero] 

Si» Colear la cinta, ni la ejpada, fe abrazar». Í luchando. 

Duq. El brazo {irva de efpada. 
Car. Ya es de la fuerza el afan. > 
Duq. Luchar fe ha vuelto el reñir. 

Sale Fe derico fin maje ara. 

Ved Que hacia aqui ios vio Yenií 
fue lo que dixo Beltran. 
Que es efto] teneos, feñer: 
Como en lucha, y no en batalla 
mi cuidado á los dos halla] uipattfílok 

Car. De brayo tiene el valor: 
eftra vagantes eftremos! 
Mas para que concluyamos 
el duelo. Conde, en que eftamos, 
y alacero le fiemos, 
yo* el arbitrio fereis, 
guardando (fi el Duque quiere) 
efta cinta: ai que venciere 

de los dos felá daréis. 
Duq- Aunque fea fflbdito; vueftep 

el Conde, en fin, es quien c\i 
yo fe la doi: mirad, pues, 
efta confianza mueftro, Danfdai 
Gonde amigo, por mi honor, 
y mi razón fe acredite, 
que e* Carlos quien le compite, 
y es de la Reina elfayoiV 

Ferf.-Cielos! la falida ignoro 
de efte lance, que es en vano, 
que á ninguno dé mi mano, 
prenda de lo que yo adoro.. 

Car. Qué afsi dure á mi fiereza 1 Riñtni- 
Duq. Q¿5 afsi mi furor detiene 1 
S/íU^#?*SHéí|.eft9}mÍ efgadatien^ 



.5® 
á Tulado V. Alteza, * 

1rd.Ycd que a efta lid 

íoi el arbitrio: dexad 

que iidien con igualdad. 

'd. d*t. Pues vos commigo reñid. 

ttd. Por qué d.Ant. Porgue nunca vi® 
reñir, no riñendo él 

Don Antonio Pimentél, 

y fino el lance eftorvó: 

porque ver de acero, á acero, 

anatar dos hombres de fama* 

es vifta para una Dama, * 

anas no para un Caballero. 

Fuera de que me acorde 

de que en mi cafa un puñal 

tfacaíteis: hidfteís mal, 

y hafta aquí diísimulé, 

por Miniítro, aunque Soldado: 

mas quien fufará, decid, 

quando en el campo, y en lid, 

llalla a aquel que le ha enojado i 

y alsi, reñid eftaVez, 

ó por efto, ó porque foi 

quien eftorva un duelo oy 

deque vos os halláis Juez. 

Fed. En buícar caufas en vano 

el diícuríb fatigáis, 

fobra que me provocáis, 

con el acero en la mano; 

y afsi, os protefto, que oífid® 

contra vos no fe efgrimió, 

Carlos, mi acero, fino 

de quien eftá folo al lado. 

Car. No me eftorvcis el reñir, 

y fea lo que queráis. 

ÜHq. Puerto que no me eftorvais, 

no tengo que difeurrir. 

Riñen los cuatro. 
d. Ant.Qtré valerofo! Fe¿.Qué oflado 1 
Vuc[. Que fea eftorvo a mis defeos 

cita batalla ! Car Tcneor; 

la efpada fe os ha quebrado, 

tan junto a la guarnición, 

que impoísibie es refíftiros: 

defamado no he de heriros, 

Fhfq. Yo eftiaio tan noble acción. 

Car. Dad, Federico, la «fpada 

al Duque, pues vos fois Juez. 
Fed. Yo no lo foi, que efta vez 

a fu lado cita empeñada 

mi períona. d. A t» Ni yo pued<} 

dexar de reñir. Duq Ni yo. 

Con quien la vida me dio, 

que pueda reñir concedo, 

aunque otra elpada tuYiefffy 

1 

i 

ÉS.m es qum premia al Amor i 
¡rr^r,nJp2 
I '<PráciPe &,,Nc|0dudo; 

I l J n ueftfo duelo ceífe: 
I Federico, eíTe favor 
I es mió. Fcd No puede fer 

En eííohainLho que hacer 
Cn. Premio fue del vencedor 

y yo no lo l©lr hd. Es verdad; 

pero h a mí de padrino 

me hacéis fegundo, imagino 

que haiotta dificultad; 
pues riñendo yo a lu lado, 

íu.wnoreltaa cue„talnh; 
y aisi, dura la porfía. 

Pues que yo vivo he quedado, 

y eltd en mi mano el fayor. 

d1vy Yí0 es £i rrza *ue >° añ*d* 
defenderle aun fin elpada. 

Car. Como, fi fue mi valor 

quien os concedió la vida í 

Duq. Eflfo es para no reñir, 

mas no para Confentir 

dar mi prenda por perdida 

fin que me matéis primero. 

Car. Pues al Conde m itaré, 

fino me la dá. d.Ant, Ved que 

commigo efgrime el acero, 

y otro no le ha de embeftir, 

ó yo le defenderé. 

Car. De él la cinta cobraré. Embiíl lf 
Duq. PrimeroTabre morir. 

Salen Btltmn, Ri ardo, Othon^las 
que pudieren. 

Be t. Teneos .íeñores. 

Otbon,y Ríe. Teneos. 

Car. O quanta gente ha llegado ! 

Belt.. Ved que la Reina ha parado 
allí enfrente los Tíñeos, 

y á dividiros embia 

la juíticia, a efta pendencia, 

y reñir en fu preíencia 

[de ninguno es cortefia. 

Oth. Tu fin efpada, feñorí 

toma la mia. Dajela. 
1 Duq. Si haré. Orí.Con la tuya reñiré. 

Fed. £1 profeguir es error, 

ya el paífeo alborotado; 

y afsi, para no volver 

el favor, efto ha de fer. y¿r 
Car. La cinta el Conde ha llevado; J' 

mas pues remedio no tiene, 

yo la cobraré mejor. V*r 
Dlií: Pues Carlos va fi n favor, 

difsimular me conviene. ,yar. 
d. di,t. Segu¡rélüs,no adelante 

paíFe 

I 



¿¡e Don Franciíco B anees .Cándame. 
- VaJ, l la concavidad vacia. 

Vaf. 

paflfe el duelo. 
Rte. Trásélvci. . VaJ\, r 
O ib. Al lado del Duque eftoi. Va\. 

Helt. No es pofsible que yo aguante 

el callar, por mejor hallo 

dar á cada Caballero 

fu alhaja: el alma es primero, 

y yo rebiento fi callo. 
A bufcarlos voi veloz, 

que el callar ya es necedad: 
no hai mas fiera enfermedad, 

que una retención de yoz, 

Salen Leonor, y flor. 

León. Por elfo dixo el criado 
que con mi hermano reñía ? 

Flor. Si fe ñora. Uon. Hai mas pelares, 

pues la Reina le retira, 

ócanfada del paffeo, 

óáque el lance fe impida, 

di, que á elle jardín la llamen. 

Fíor, No es menefter que lo diga, 
pues él es el que alli viene. 

León Retírate tu, y avila 

fi vés venir á mi hermano. 
Fio. Si haré. 
Sule Car.Corazón,albricias, 

que elmifmo norte del alma 

es ya elcollo de la villa, no 

León Edais ya deiocupado 

de otras colas mas preciías? 

Car Ninguna, como íerviros. 

Leo. Ya es ocioía eífa fatiga. 

Car. Palso la ocafion tanpreftoJ- 

mas que mucho, fi era mia, 

y mis anfias de dichofa 

la alcanza delvanecida ? 

Xe£>- Ahora labeis, que vá expuefto 
entre las perezas tibias, 
quien no viene qu-ando firye, 

allegar quando faftidiai 

Al p 4 a4a d. A Carlos v: entrar, y quiero 
faber de él mas advertida 

la caufapara queellance:- 

mas Con Leonor íe divifa 

hablando alli; con Leonor} 

qué el corazón vaticina, 

tiendo, en avifos que pulfa, 

prefrgms quanto palpita ? 

Leo Quien duda que aquel empino 

conñiasgufio osdttendua ? 

MU. Puelto que haya aquí una torre 

de murtas, que entretexidas 

entre fus reiquicios dexan 

milfrondoft* celofias, 

¿el Gruteíconkho ocupe 

la concavidad vacia, 
ya que á fu viviente umbroía 
verde pared ie avecinan. 

Cr.r¡. Los empeños de el honor 
no ignoráis á quanto obligan. 

Leo. Vucltro honor fue intereflado. 
Cari. He de l'ufr ir lá offadra 

de que otro amantes favores 

en publico me compita 3. 
Leo. Explicaos por vida vueftra, 

que, oyrtrfoi¿>°to advertida, 
ó no me atrevo á'entenderos* ' 
y aun teme mi bizarría, 
que a faber mi razondlegue 
lo que mi fufto imagina. . 
Vos no me fervisi Cari.Es cierto,- 

Uad, Ahora llega á mlnoticia: 
en fin, bueno es íaber. Leo. VoS 
no fupifteís que la cinta 
era de la Reinal C«r; Sr. f 

Leo. Pues como ello fe concilla } 
que dos acciones opueftás 
fuerza es que fe contradigan, 
y es preeilo que me ofenda 
la verdad, ó la mentira. 

Ca~> Que fervi fiempre á la Reina 
mi verdad os tcttifica; 
mas no por inclinación, 
fino por galantería. 

Mad. Buena eftá mi vanidad! 
Car. Pues viendo que el Pueblo inda 

en que nueftras almas queden, 
con nueftras manos unidas, 
por per fenecerme el Reino]] 
defpues de íusaiargós días 
(que el Cielo a ligios dilate 
con profperidad tranquila) 
empecé yo á cotejarla 
con el fin de reduciría 
á mi amor, puer» fi con otro 
fe defpofaba, excluía, 
ó alexaba de elle Trono 
con fu fucelsion mi linea. 
Infame es quien á una Dama 
firve, de tan peregrinas 
prendas (ó á la mas vulgar, 
como en publico la firva) 
para no dexarla abofa, 
con quáfipas cor tela nías, 
fufervidumbre con todos 
han de acreditar de fina, 
aunque en zelofos afeólos; 
quanto no padece finja. 
Pues como dexara a otro 
el fayor> fien do creída 

pafsio» 

3 



31 t Qracn 
pulsión mi razón de. citado*" 
ó por donde la malicia 
midifsimulo efcufara. 
de defpego, ó cobardía ? 

Mad. Buen deíempeño, á íentirlo 
lo obligada, y no lo altiva. 

Zeo. Como, decid, perfecciones 
tan grandes; tan exquifitaj 
(juntandcfe á ellas un Reino, 
de que confeflais codicia) 
fin amar fervir pudifteis i 

•Car. Perfecciones ta n di vinas 
cada una por si me pafma. 
y por muchas no me inclinan, 
que el alma no acierta a amarlas 
en tanto que. las admira, 
y á vifta de fu reípeélo 
fe mefura la caricia. 
3Lo infinito que la debo 
es lo que amarla me evita? 
tal es de la voluntad 
la libre foberania, 
que aun juzga, q esfervidumbre 
la razón que amor motiva; 
pues donde hai obligación 
es paga, y no Cimpa tía. 
A vos, en quien la pafsion 
con la elección fe acredita, 
adoro, y á vos:- Leo. No mas, 
que es mui necia grofleria 
áérvirmeá mi a hurto de otra, 
y que yo:- Sale Chr. No lo «pitas, 
que yo, Leonor, efeufarte 
quiero con Garlos la ira, 
que seque has de fentir;ta 
veras como le caíliga 
mi altivez. Ca.Muerto he quedado. 

Leo. El pecho yeiosrefpira. 
Car Si yo:- Leo. Si yo:- 
Mad. Bien eftá, 

Carlos, el Duque exc/cita 
tm publico miniflcrio; 
fea qual fuere, aquella riña 
fuerza es que commigo fea 
quandocon él fe profiga. 
Y en vueftro amor tomare 
reíblucion bien apriía; 
idos, pues, a que elperais ? 

Car. Cruel hado! L"o. Suerte impía ! 
Car. A Reina a quien debo tanto 

me haces dexar ofendida l 
jLso.Quando un corazón conquifto, 

me haces perder tal amiga * 
|ryoí 2. Mas dichas de un trille quando 

w acsbsacB fiea4o dichos vM% 

es quien premia al Amor i 
| m-‘d. Quedamos bien vanidad? 
i citamos bien, corazón ? 

» qué toda mi perfección 
I efeonde cu mi Mageftad • 
I cs mas que mi beldad í 

pues como no la procura 
aborrecer mi cordura í 
que aun Tiendo prende, « ociofa, 
la que competirnos ofla 
la diicrecion,:y hermolura. 
Qué fiendo yo tanto, á mi 
mi eítado fea fuperior, 
y para vivir mayor, 
me eílorve lo que nací í 
Aquí de mi genio, aquí; 
que íí mi altiva nobleza, 
poder, corona, y riqueza 
huella con mis plantas oy, 
verán, que en mi fola eftoi 
fuperior á mi grandeza. 

Carlos mi Corona amó, 
y a mi, no por mi,ha férvido; 
ay, necio! qu e él no ha fabido 
loque, como yo, foi yo. 
La vanidad me ofendió, 
y enfeñó en la experiencia, 
que un Rey no faóe por ciencia 
que 1c ama con verdad; 

pues quien labe, que es lealtad, 
ii es la lealtad conveniencia J 

(Supongo, que mi razón 
tanto tiempo ha q me ha inflado 
a ella mudanza de citado, 

)por punto de Religión; 
pero es tal mi condición, 
que el Reino con que nací, 

I también renunciaré afsi, 
con talgenerofídad, 
por hallar una verdad, 

í que a mi me digan por mí. J Con no haver yo de rendir 
> a hombre humano el corazón, 

fenti, que por ambición 
Carlos me llegue á fervir. 
Querer en triumphos lucir 
lo bello, no es dceílrañar, 
que a elfo fe dexa mirar: 
íi efto llega ¿ fu ceder 
en quien no hade agradecer 
(ay!) q hura en la que no ha de amar! 
Pero Federico, y Laura 
lus patíos aquí encaminan, 
apele mi vanidad 

Iá experiencias mas propicias, 
eícjndicndomc, 

*h 



de Don Francifco 
Ejco»iltfe,y[de Federico,.y 

Ff/LQuetu . 
en cita inllanda florida 
me eíperabas, mo ciixeron. 

I*. Si, que avilarte quería 
(bufcarocafion de hablarlo #¡>* 

jni pena afsi íblicita) 
que el gran Maeítre del Remo 
^Dignidad no luceísi.Ya) 
de morir acaba; y pues 
la Reina tanto te cltima, 
yo la haré, fi tu quifieres 
pretender, y:- F,¿ No pofigMi 
Yo, Laura (ya que tu labes 
quanto mi pafsiondelira) 
de Madama, pretendo > 
mas premio, que el deferv^ 
Yo rozar con intetefíes ^ 
de mi pafsion la hidalguía I 
Yo hacer comercio mi afeito, 
ni que la ambición fe villa 
del culto de amor fupuello 
peligróla hipocreíia i 

fuera mui bueno, que la anlia 
de fu hermoíura divina, 
no atreyiendofe á deleo 
degenerare en codicia i 

O quanto de aquel defpego 
cita palsion me delpica 1 
hcrmoíuras ya lo eres, 

pues tus triumphos lo acreditan, 
Lux. Qué impertinente de hidalga 

tu paísion elcrupuliza i 
de una Reina, por amarla, 
hai quien favores no admita í 

fed. Yo, Laura, no amo a la Reina. 
Lfltf.Pues á quien? Fed.Solo áCriltina, 

que yo por ella la adoro, 
(in otra perrogativa, 
ni otro fin, que el adorarla; 
y todo quanto íufpiran 
mis anlias, premia en exceflo 
Con dexarle ver begnina; 
pues como mi entendimiento 
íe halla lleno con mivifta, 
y de amar Ls perfecciones 
concibe tanta d clic ia, 
él con fu elección fe premia, 
fea, ó no, la Dama eíquiva. 

Latí Advierte que hablas comniigO, 
y de otra:- ni.Y eflo qué quita 
a mi amor» («.Mucho groifero, 
que es mui vil lanía oífadia 
dexar á una Dama, de Otra 

la pulsión, encarecida. 

Sanees Cúndanlo'. 35 
Mad. Pobre Laura, que ya fabes 

quanto fer curiofa pica ! 

- ftd. Quando la Dama ignorare, 
| que^tra el Caballero fitva, 
1 feráj pero quando tiene Íotra palsion conocida, 

niasairofa eftácon todas, 

quanto la oftenta mas fina, 

1 y firviendo atento a una, 

] en una á todas obliga. 

Yo, entre“mr.niímo,a tabee 

mi palsion no me atrevía, 

fiendo entre duda, y excefí® 

propriamente prefunvida. 

Tu te metirte a láberD, 

y quando mas pretendías 

venirme a fer embarazo, 

te elegí por compañía, ^ 

pues ya tengo á quien decir 

quanto adoro; y afsi, prima, 

perdona, que á todas horas 

ella paísion te repita, 

pues tu miíma,con faberla, 

t e condenarte a futrirla. 

A faberlo ella, no fuera 

capaz venganza tu vida 

de fu enojo. Fed. Pues por eflo 

mifilencio determina 

eíconder de luí oidos , 
mis quexas. La*. Lo q imagina» 

aun «rita fu deiden. 

Ved. No irritará,pues precita 

ella milma a que la adore. 

L^. Si irrita, traidor. 

Sale Mad No '.lita. 
t au. Qué no irrita, dices? Mnd- 5i„ 

Let'é. Tanto una Reina confirma I 

fed. Muerto efloi í «f* 

Mad. No es quien o dice 
la Reina, fino Chrirtma, 
que es lo que ama Federico. 

Y tc precias de querida i 

Mad. Si. Laura, que i o se que haya 

otro contento en ier linda, 

Y la heimofura, para algo 

[e pule, prende, y matiza, 

pues no le cimera en leí bella 

para fer; borrecida. 

j?n Damas tan feberanas 

es en quien menos peligra 

faberlo que el vérie amada» 

no las diiluade de altivas; I y a eflo nacen, lasque nacen 

de la admiración tan dignas, 

donde es lo n^as 4**^ ?,ncr up3 
£ 



^ aíAmw, una lealtad exceísi va, 
coma no llegan al Cielo- 
Imprefsiones peregrinas, 
fcs paliioücs de los hombres 
ai iranios tan defdc arriba, 
que aunque el amor divifamo» 
lio alcanzamos-la ojiadla; 
pues la mayor, ó no llega, 
© llega de i vaneada- 
Sofpechofa eílá de si 
quien fe acogeá 1er arríca. 
que quien de si feaflegura* 
no le riñe lo elparcida. 
¿Ya efioi, Laura, y0 eltoi, Conde,, 
en r«íolucion muifixu 
de peregrinar la Europa, 
por fi mi orgullo averigua, 
quanto mas, que por mi Keino¿, 
sne veneran por mi miíma. 
De lo que ine amsis los dos. 
me he dado por entendida, 
porque de vqfotros es 
de quien, mi a fe ¿lo le fía, 
y eícarmei.tunde hallar 
«sn la lealtad la avaricia, 
a quien me quiera por mi, 
misíecretos le confian; 
jno hai quien me quiera por Reina, 
y de fer leuidefiíla, 
en no íiendo.*- Ya, Conde, 
luoíófyola que folia: 
•Ved los dos, que'en mas dichoíb- 
Siernpo, quando Dios quería, 
ferv filéis una gran Reina, 
fi anuís una peregrina, 

2..:#. Tuya iói. EsU. Tu nombre íolo 
mi ciciavitud autoriza, 

hiad. Pues yo:- pero Carlos viene, 
vén, Laura. Tu no me figas, 
que yo aquí daré la vuelta. 

JaA Dios, locasfantafias. 
Db la Reina he fído fitmpre, 
ella es antes que mi invidia. VanL 

Sale Ca<. A hulearte, Federico, 
me ha trahido mi furor, 
y en la locura mayor 
£odo mi enojo no explico, 
Ai Duque el delpojo rico 
dille de la Reina i Fea. Yoí 

Car. Pues no le has dado ) 
No. Cari. Luego tu.le tienes }- 

fea. Si. Car. No íocrc®. 
Ved. Vésleaqui. Mutflrale. 
Car. Pues mi induftria le logró, 

finque palabra repliques 

entra commigo a ella pieza 
de lasburlas. 

■ F>d. Si haré: Cielos, 

qué prevenciones fon ellas f 

Er,tranfe,yfale Bcltran. 
BeIt~Los dos van folos, yo atisbo 

que temo que algo fuceda. VuL 

Sale le(dtriáoyy Garlos. . 
Car. Elperad un poco. 
FedLA.qué 

cerráis con llave la puerta? 

Ca[‘ efla ventana en el poyo 
hallareis la Uaye pucfia^ 
u me matis. 

Hat man xa donde fe affom t Belfran^, 
y ptne la Uave en e la.. 

Bdt. Los Jardines, 
que enredaron ella rexa,, 
me firven tÍe*celoíía*. 

Ved. Que intentáis-; 
Car. Aunque pudiera 

facaros á mejor litio,. 

para cobrarefía prenda, 
no iolo es mi mayor punto 
noíalir de aquí fin ella; 
pero a quien huye en Campañas 
es precila diligencia 
adonde le halle encerrarle. 

Ved. No ajeis aísí mi nobleza, 
que la eipada, ó la pifióla, 
ninguno jugó mas cerca 
que yo de mis enemigos, 
y obícryando vueílra elcuela>, 
de mi eipada, vive Dios, 
que ninguno os dará leñas- 

Beit. Atengome yo á la mía, 
que la pongo por rodela.. 

Ca . A la puerta del jardín 
con un caballo os efpera 
un criado, a quien el orden, 
dexé de que os obedezca: 
efeapad h me matareis, 
que dinero, y joyas lleva, 
para que en qualquiera parte 
os libréis. 

Belt. EíH. es mui necia 
prevención; pagar mi muerte¿ 
mal haya fi yo Ío hiciera. 

Fed. Mi Principe, y General 
fois, ved íi ellas preeminencias, 
puede romper mi valor. 

C«r. la Corona de Sutcia 
renunciara elle Bailón, Tírale. 
que de mi arrojo, rompiera, 

reñir por mi dama 



de D.Franciíco Bastees Candams. m 
,_ J i á que honra, y vida drnenda. 

obligara fu grandeza; 
pues no havtá Rey, que por ferio, 
dexar de fer hombre quiera, 
y en mi los agravios de hombre 
por Principe no fe vengan; 
y aísi, defiéndete, en elle cafo, 
que el favor por bien no cedas. 

ted. Ni á Soldados, ni a Vaffallotf 
tengo y° por cofa cuerda, 
que enieñeis a fer cobardes: 
fuerza es, que con vos lo feaj' 
y pues me hayeis meneftes 

tan valiente como era, 
contentos con efte lazo 
Vuelva a poder de la Reina, 
que alsi quedáis-bien, y yo,, 
fin que de vos míímo aprenda 
alguna cofa, feñor, 
que os pele delpues que fepa. 

Belt Qué prudente le reporta ! 

Ninguna razón me templa, 
y ya deinuda la elpada, Sacala- 
ni a elcucharla es bien q atienda.. 

íerf. Vos me preciíais de modo, 
que íacar la mia es fuerza, _ 

Saca l a ejf> id‘a, y tira. I a baiñU» 
y al mifrno tiempo tirar 
la baina, pues cola es cierta, 
*pie quien-cón íu Soberano 
á facarla una vez llega. 
Un ha de volverla á la cintaí 
y.afsi, es la baina fuperfiua. 

pues defendeos. 
Elfo no, 

de mi el furor me enagena. 
C«r. Pues para qué la facais í 
fed. Por fi ella acafo os acuerda 

las vi&orus que os ha dado, 
y en fu acero reberveran, 
delante os la pongo, por 
Tiende la efpad* relia contra ch. 

efpejo, y no por ofenfa; 
«1 efpejo templa al hombre, 
fi la colera le ciega; 
tiraos en él, y vertís 
todo Io qme en vos fearríeíga. 

Mus dentro de ella me irrito. 
Pues mejor fera romperla, 

que íi, en fin, con obligarla 
áler traidora fe premia, 

R ompe la espada.. 
files de defe ufa no firve, 

I no es bien que firva de afrenta* 
Qué has hecho ■* 

'Kf’ucs que ftofuyq 

i .-a 

no {irva á que vos digáis, 
que me matafteis con ella. 
Demás de elfo, mi lealtad, 
viendo en vos ella fiereza, 
no fe fia de lo que 
á mi elpiritu aconfeja 
el acero, y como amigo 
peligro fo le defecha; 
y alsi, íi haVeis de matarme, 
que ello! indefenío fepan, 
y que con la fangre mia ' 
manchafteis laj.ang.re vueftra, 

C^. El valor me yelas, hombre; 
pero no es bien que pretendas* 
obligóme á ler infame,. 
£ a íalirte con tu tema. 
Vo a reñir vine contigo, * 
y efta falva una vez hecha*, 
fino me d<¿s el favor 
te mataré como pueda, 
pues tu atrevimiento pafifa i 
la linea de mi paciencia, 
obligándome á una infamia. 

Eid. De eflfa i mpetuofa violencia* 
á elle bafton qvue arrojarte, 

. por recurfo ultimo apela 
mi brazo, ya preciíado. 

Car. Contra mi, traidor, empleas* 
eíle inftrumento? Fed> Tus puntan 
quitará de ella manera. 

Defiendefe con el bañon. . 
Belt. Aquí me han puefto-la llave,, 

y pues ya pude cogerla, 
abro, y doi gritos: Señores, 
que íe matan fobre apuerta. - 

¡ Sale toda la Compañía, j fe apartam- 
Todos. Qué es ello ? 
Belt. La Reina, antes 

que yo, abrió con la nr tilias* 
y pues no firvió efta llave, 
quede para otra Comedia* 

Bed Ello es, feñora,.defpues 
de dár a las plantas vueftras 

pe rodillas le "di el fazo,- 
efte lazo, porquenada 
de mi a mi Principe ofenda. 

Derodillas ledielbajlon. 
reftituirle el baftonv 
q ue no fiendo arma de ofenfá* 
fino de defenfa, pudo 
indultarme de fu Alteza, 
como, en fin, hech^ a amparar 
tantos Reinos en fu dteítra; 
gucs quajido matarme ^ui fo. 



3 6 Quien es quien pvevúa al Amor. 
sne refervó fu clemencia L 
fu bailón, para reparo, 
y cite íolo la fue, en prueba 
de quede fu brazo, íolo 
<1 fer fubdito es defenía. 

^ad. Bien ella: y para que ceden 
de una vez ellas contiendas, 
Carlos, vos el Reino amalléis, 
no á iniiy íiendo cofa cierta, 
que yo a mi me cítimo ea nal, 
que al Cetro, ni á la Diadema, 
mi amor lo que vos amalléis 
prenunciando el Reiijo) cs.dexa, 
y en él lo que merecéis, 
por vueílra fangre, y proezas; 
no á mi, porque no hai en vos 
Cofa que a mi me merezca. 

Jod. Que decís, feñora? Alad. Nadie 
oponerfeme pretenda, 
que yo al mundo peregrina, 
con la protección lüprema 
de Elpaña, daré á entender, 
que me ha (obrado á Suecia 
para 1er por mi adorada, 
y no por la conveniencia. 
El Duque, que ella prefente. 
Cambien me quifo por Reina; 
Federico, por mi fola; 
y alsi, no haviendo quien pueda 
merecerme, y íiendo yo 
incapaz de eltár fujet3, 
lo que ofrezco a Federico 
es, que íiempre le agradezca 
fu amor, y que de éi me drvai 
y porque commigo venga, 
del Orden de la Amaranta, 
que en la Vanda, y la Venera, 
las dos Aes de Alexandria 
(nombre que mi altivez precia) 
enlaza, con los diamantes 
que affeguran fu firmeza. 

y que es dulce en la memoria 
dice (orlándole una letra) 
del orden de Ja Amaranta, 
cuya Religión profcíTa, 
al Re/, á la Patria, y Dama, 
lervir con mayor fineza, 
le hago Maeftre, viendo 
que en ella a todos exceda; 
y quanto puedo ledoi, 
que en impofsiblcs empreflas, 
el mayor premio de amor 
es que le acepten, y crean. 

Fea. Ni efle es, que quien adora, 
las mas foberanas prendas, 
fu elección es fu fortuna, 
y el conocimiento de clias 
es el que baila a premiarle, 
quiera la Dama, ó no quiera; 
y afsi, el amor con el proprio 
entendimiento fe premia, 
quando es tan alto. 

Mad. La mano 
le dé a Carlos Leonor bella. 
Y mira, Carlos, qué mas 
puedo hacer, íi hago que renga! 
la Dama que tanto adoras, 
y el Reino que galanteas i 

Car. De dichoio ettoi corrido ! 
Leo. De admirad a ello! fufpenfa I 
Duq. En fin, es Reina,mi hermana * 
Mad. En Amberes mi afsi ílencia 

vamos a hacer, Don Antonio. 
Beít. Rico voi, figo tu eftrclla. 
d. dnt. Los motivos generofos 

de tanta mudanza oy muellrafi 
otros fe íabrán por gloria 
de Elpaña, y aun de la Iglcfía, 
ficonfeguimos en tanto, 
que haya probado la idea: 
Quien es quien premia al Amor, 
Ó aplauío, 6 perdón merezca. 

CON L 
tía , en la 
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COMEDIA FAMOSA. 

LOS TRES MAYORES PORTENTOS 

EN TRES DISTINTAS EDADES. 

ÉL ORIGEN RELIGIOSO, 
Y BLASON CARMELITANO. 

de DON ANTONIO BAZO. 
HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES, 

Acab , Re/ de Israel* 

Elias, Profeta. 
Joñas , Profeta. 

Benadab , Re/ de Siria. 

Abdías, Profeta. 

*** Jenabel, Dama. 
***■ Dina , Criada. 

Griselda , Criada• 

Pdbon , Gracioso, 

*** JíW. 

*** 17« yfvgí/. 
*5^ Do/ Profetas falsos• 

Soldados. 

*** Música. 
Acompañamiento, 

JORNADA 
Í«í»áw , Clarines y Música , ¿/Ve» 

¿ewíro /o/ primeros versos , y salen Acab, 

Jex.abel, Dina y Griselda. 

Ünos. TI va el gran Rey de Israel. 
0/ro/. Y Viva nuestra inviéta Reyna. 

Genero D/«». Pues ya llega Jezabel, 
diga la harmonía nuestra, 
celebrando su hermosura, 

que á todo Israel embelesa::- 

Miísica. Venga en hora dichosa 

Jezabei bella, 
á ser con su hermosura, 

la Vénus nueva. 

Acab. Jezabei, deydad hermosa, 
á quien el pecho venera, 
grande Reyna de Samaría, 

de Sidonia rama excelsa, 
en quien substituye Amor 

todo el poder de sus flechas, 
al mirar que vuestros ojos 

aun á él ¡no le reservan 

de los rayos que disparan 

PRIMERA. 
de su celestial esfera; 

en hora buena vengáis, 

para que Samaria vea, 

que -por daros gusto Acab, 
á Baal , que es deydad vuestra, 
ofrece ricos inciensos, 
consagra víétimas tiernas, 

■sin que por esto presuma 
que á idolatrar empieza 

en la adoración que emprende; 

pues si bien se considera, 
principió su idolatría 
luego que os miró tan bella. 

Jez.ab. Acab , gran Rey de Samaria, 
cuya invencible Diadema 

las diez Tribus de Israel 

rige valiente y gobierna; 

heroyco hijo de Amrí, 
á cuyas grandes proezas, 
á cuyas nobles hazañas 
es corto ámbito la tierra; 

en hora dichosa llegues 


